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Según datos aproximados del Ministerio de Sanidad, Servicios sociales e Igualdad y el Instituto 
Nacional de Estadística, en 2015 existían solo en España una media de 33.275 personas sin 
hogar. Además, de este alto número de personas, solo el 64,5% duermen en alojamientos de 
la red asistencial, lo que nos indica la importancia de la existencia de una red de alojamientos 
de calidad y pensados para la persona. 
La finalidad de este trabajo es estudiar cómo estos centros de acogida se han configurado 
a lo largo del tiempo. Por esta razón se analizarán, en tres ejemplos del siglo XX, aspectos 
como: el programa, los espacios para atender al usuario y las mejoras se han realizado, y se 
compararán, con el fin de poder avanzar en su conocimiento y proponer recomendaciones 
para su desarrollo futuro. 




According to the Spanish Ministry of the Health, Social services and Equality and the National 
Institute of Statistics approximate database of 2015, at that time, there was only in Spain an 
average of 33.275 people without a place to live. Moreover, from this high figure, only 64,5% 
of them were registered to sleep in accommodations provided by the welfare network. This 
indicates the importance of a quality and adapted accommodation network.
The purpose of this project is to study how reception centres have been configured through 
the years. For that reason, it will be analysed and compared, in three XX century examples, 
things such as the program, the spaces for the user and the improvements made with the 
intention to move forward in its knowledge and be able to propose recommendations for 
it’s future development.
Segons dades aproximades del Ministeri de Sanitat, Servicis socials i igualtat i  l’Institut Naci-
onal d’Estadística, en 2015 existien només a Espanya una mitjana de 33.275 persones sense 
llar. A mes, d’aquest alt nombre de persones , només el 64,5% dormen en allotjaments de la 
xarxa assistencial, el que ens indica la importància de la existència d’una xarxa d’allotjaments 
de qualitat y pensats per a la persona.
La finalitat d’aquest treball és estudiar com aquests centres d’acollida s’han configurat al llarg 
del temps. Per aquesta raó s’analitzaràn, en tres exemples del segle XX, aspectes com: el 
programa, els espais per atendre a l’usuari i les millores que s’han realitzat, y es compararan 
a fi de poder avançar en el seu coneixement i proposar recomanacions per al seu desenvo-
lupament futur.
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Figura 1. Dibujo del hall de la Cité de Refuge. Autor: Le Corbusier.
1. Introducción
 Una característica incuestionable 
de la arquitectura es su unión con la faceta 
social de atención a los que lo necesitan. En 
este contexto es admirable como se centra 
en cuestiones de carácter social y como se 
refuerza el vínculo con el usuario, adaptán-
dose al mismo y sus necesidades.
La parte más social de la arquitectura está 
siempre presente, sin embargo, a veces po-
nemos el foco en cosas que ocurren muy 
lejanas y nos olvidamos de las personas que 
también están necesitadas justo a nuestro 
lado, en nuestra propia ciudad. Este traba-
jo es una mirada a la realidad social que se 
vive en nuestra ciudad y en nuestro país y 
una intención de prestar atención a como la 
arquitectura busca configurar espacios que 
respondan a las necesidades directas de las 




Los centros de acogida, también llamados 
albergues, son los encargados de acoger y 
alojar a las personas que se encuentran en 
situación de necesidad. En estos centros se 
les atiende, se les proporciona alojamiento, 
alimento y en muchos casos ayuda psicoló-
gica.  Se trata de piezas clave en la arquitec-
tura de la ciudad, aunque constantemente 
pasan inadvertidos e invisibles. 
El objeto de este trabajo es estudiar cómo 
se han proyectado estos edificios desde el 
inicio del movimiento moderno hasta la ac-
tualidad, analizar cómo se han desarrollado 
y que virtudes y defectos poseen. 
Los tiempos cambian constantemente y así 
lo hacen las necesidades de las personas sin 
hogar. Por ello, la voluntad de este estudio 
es la de analizar cómo se configuran los 
centros de acogida y sacar conclusiones de 
cuáles han sido  los cambios decisivos que 
se han sucedido en los centros de acogida 
desde el inicio del movimiento moderno 
hasta la actualidad. 
Además se tratará de estudiar como estos 
espacios se adaptan al usuario, pues somos 
conocedores de que igual que la persona 
puede influir en el ambiente, el ambiente 
influye en la persona. 
El psicólogo Franco Lotito acuña el término 
‘‘efecto lata de sardinas’’. Este se refiere a: 
‘‘lugares donde la persona se siente en condi-
ciones de encierro y hacinamiento’’ y explica 
que: ‘‘hogares con espacios minúsculos y mu-
chos miembros familiares que impiden todo 
tipo de privacidad y libre circulación, pueden 
causar experiencias traumáticas, dañinas, es-
tresantes y generadoras de altos niveles de 
agresividad’’ (Lotito, 2009, pp 13).
Esta semejanza podría establecerse con los 
antiguos dormitorios múltiples que existían 
en los centros de acogida y que normal-
mente, carentes de toda privacidad y espa-
cio, eran fuente constante de conflicto entre 
los que lo habitaban. 
Tanto arquitectos como psicólogos, recla-
man la importancia de crear lugares pen-
sados para la persona usuaria. Además, po-
demos reconocer la diferente configuración 
de los edificios según su uso. Sabemos que 
no es lo mismo construir un hospital, que un 
hall de un hotel o un aeropuerto y obser-
vamos que los patrones de uso no son los 
mismos y que determinan la configuración 
de los espacios (Cabas,2016).
Por esta razón, el objetivo final es apoyar 
a la arquitectura como manera de ayudar 
desde la perspectiva del usuario, aprender, 
estudiando lo existente, para aclarar los 
criterios básicos de actuación y establecer 
recomendaciones para que los espacios de 
los futuros centros de acogida, lejos de ser 
espacios impersonales o estandarizados, se 
vuelquen en el usuario creando entornos 
agradables que propicien la recuperación y 
la autoestima de la persona.
Metodologia
Para comenzar el trabajo, se estudiará la si-
tuación de las personas sin hogar en nuestro 
país mediante los informes facilitados por el 
Ministerio de Sanidad, Servicios sociales e 
Igualdad. Con ello, trataremos de hacernos 
una idea de la situación existente y que re-
cursos existen para atender a estas perso-
nas, por esta razón no solo se estudiarán 
las cifras, si no que se realizarán entrevistas, 
que permitan obtener también una visión 
interna de la situación.
Una vez realizado este estudio y para poder 
alcanzar los objetivos principales se centrará 
la investigación en seleccionar tres edificios 
existentes dedicados al a acogida de per-
sonas sin hogar, con el fin de estudiarlos y 
analizarlos exhaustivamente.
Para estos, se buscarán referentes de dife-
rentes características, tamaño y situados en 
diferentes localizaciones. Así se selecciona el 
conocido edificio de la Cité de Refuge, pro-
yectado por le Corbusier en el año 1939 
en París y promovido por el Ejército de Sal-
vación Nacional. De esta misma asociación 
se selecciona el Albergue Casa Booth de 
1965 en Londres y por último un centro si-
tuado en nuestra propia ciudad, como es el 
Albergue de la Asociación Valenciana de la 
Caridad, que construido en 1934, es repre-
sentante de cómo se actúa en España en el 
momento frente a otras ciudades europeas.
De los referentes seleccionados se analizan 
la circunstancias de su creación y se revisará 
el programa, para conocer su configuración 
y aspectos específicos de su construcción. 
Además se estudiará  el usuario tipo que en 
el se acoge, como son los espacios que a él 
se dedican y como ha cambiado el edificio a 
lo largo del tiempo con el fin de tener una 
visión completa del centro.
Una vez estudiados, se realizará un estudio 
comparativo de los edificios y los espacios 
dedicados al usuario en cada uno de los 
centros. El propósito es el de extraer con-
clusiones sobre que aspectos son básicos en 
los centros de acogida y poder reflexionar 
sobre que espacios todavía son necesarios, 
y en que aspectos hay que hacer hincapié 
para establecer una serie de recomendacio-





Para poder realizar este estudio de forma 
completa y alcanzar los objetivos expuestos 
este TFG se apoya en diferentes publicacio-
nes y recursos que son mencionados tanto 
durante el texto como en la parte final del 
trabajo en el apartado de bibliografía. 
 
En primer lugar, como requisito indispensa-
ble se consultan las bases de datos dispo-
nibles por parte del Ministerio de Sanidad, 
Servicios Sociales e Igualdad y el Instituto 
Nacional de Estadística, pues son las que 
poseen los datos más exactos. No obstan-
te, también se consultan informes expedi-
dos por Asociaciones que se dedican a la 
atención de las personas sin hogar, como 
puede ser Cáritas. Esto permite configurar 
unos antecedentes claros que nos acerquen 
a la situación de las personas sin hogar en 
España. 
Seguidamente, la investigación se centra en 
la búsqueda de edificios emblemáticos que 
puedan  servir de referente para estudiar 
como se configuran los edificios y poder 
exponer sus virtudes. Indudablemente la 
búsqueda lleva desde un inicio al edificio de 
la Cité de Refuge, creado por le Corbusier 
en el año 1939 y promovido por el Ejército 
de Salvación Nacional. 
Debido a la importancia de este edificio y 
de su autor La Cité de Refuge ha sido muy 
documentada y múltiples libros hablan de 
ella,  tanto la Fundación Le Corbusier como 
otros autores disponen de una gran biblio-
teca de planos, dibujos e imágenes de las 
que se ha podido disponer libremente. Dos 
libros clave para su estudio han sido la  obra 
completa (Boesiger, 1999) y el redactado 
por Taylor y Frampton (1987) con fines di-
dácticos y que disponían de las fotos menos 
conocidas del edifico. Asimismo el volumen 
editado por la Asociación Le Corbusier y 
Garland ha sido de gran ayuda, al recoger en 
el todos los planos y dibujos realizados por 
le Corbusier desde el inicio del proyecto. 
De la misma asociación se selecciona como 
referente el Albergue Casa Booth, construi-
do en 1965 y emblemático en la ciudad de 
Londres. Se trata de uno de los mayores 
hostales para hombres de la ciudad y resulta 
interesante, no solo por su configuración y 
construcción, sino también porque comien-
za a introducir cambios en la manera de 
concebir los centros de acogida. 
Por desgracia, la arquitectura asistencial no 
se encuentra muy promocionada ni es-
tudiada y son pocos los ejemplos que se 
encuentran con bibliografía suficiente para 
poder hacernos una idea de cómo funciona 
el edifico. 
No obstante, a lo largo de la búsqueda sur-
gen muchas personas que ofrecen su ayu-
da y proporcionan tanto herramientas de 
búsqueda como ayuda directa o informa-
ción. Por este motivo, se contacta con los 
arquitectos Fraser Brown Mackenna, encar-
gados de la reforma del segundo edificio 
estudiado, que amablemente proporcionan 
toda la información que poseen disponible 
de la reforma efectuada y diversas imáge-
nes actuales y previas del edificio. También 
se contacta con la biblioteca Tower Hamlets 
de Londres, que podría poseer los planos 
originales del edificio en Londres y se con-
trata a un investigador histórico que consul-
te los archivos y finalmente proporciona los 
planos originales de 1965 del edifico. 
Por último, se selecciona el albergue de la 
Asociación Valenciana de Caridad, que se 
encuentra en nuestra propia ciudad y que 
siendo homólogo con el construido por Le 
Corbusier,  tiene unas características total-
mente diferentes y un programa más senci-
llo, lo que permite observar como se actúa 
en España en el momento y comparar lo 
con otras ciudades europeas. Para la inves-
tigación del mismo se cuenta con la ayuda 
directa y toda la documentación existente 
en la tesis de la profesora de la Universidad 
Politécnica de Valencia, Marilda Azulay, que 
junto con diversas publicaciones como la 
editada por la misma asociación en su cen-
tenario, permiten hacerse una idea del fun-
cionamiento y la historia de la institución así 
como del edifico al que se realiza una visita. 
Además como parte de la investigación se 
realiza diversas entrevistas con personas re-
lacionadas con los centros de acogida para 
personas sin hogar que para obtener una 
visión más interna de sus necesidades. 
En esta serie de entrevistas, se realiza una 
reunión con Inmaculada Soriano, jefa de 
sección del departamento de atención so-
cial a la exclusión social del Ayuntamiento 
de Valencia. Ella explica cómo se gestionan 
desde el ayuntamiento de los recursos so-
ciales disponibles para personas sin hogar 
y cuenta qué sistema de ayudas se sigue 
de cara a atender las personas que solici-
tan ayuda. Además, aporta a este trabajo su 
visión tras muchos años trabajando desde 
el CAST  (Centro Municipal de Atención a 
personas sin techo).
Por otra parte se realizan otras dos reunio-
nes con Begoña Margarit y Amparo Terrón, 
personal social de los centros del Albergue 
de la Asociación Valenciana de Caridad en 
el centro de la Petxina y Benicalap respec-
tivamente. Con ambas se realiza una visita 
los centros en los que trabajan y explican 
las tareas que realizan con los usuarios y los 
problemas mayoritarios que tienen estas 
personas y que se pueden causar en el cen-
tro. Además, se permite que se entrevisten 
usuarios de los servicios de alojamiento y 
comedor con el fin de obtener una visión 
interna de cómo experimentan el espacio 
y qué recursos echan a faltar en los centros. 
Entre los testimonios que se reciben, des-
taca el de una persona que cuenta que es 
usuario de los recursos municipales para 
personas necesitadas de Valencia desde los 
años 60, cuando acudía con su madre a pe-
dir alimento para él y todos sus hermanos. 
Desgraciadamente,  ha sido testigo de to-
dos los cambios que ha experimentado el 
albergue, y nos puede contar de primera 
mano cómo el cambio de la existencia de 
dormitorios múltiples a privados fue clave 
para mejorar la convivencia y la comodidad 
de los usuarios. Hoy en día,  forma parte de 
una nueva iniciativa promovida por la Aso-
ciación Valenciana de Caridad, llamada Pro-
yecto Fénix, que se analizará también como 
parte de este trabajo. 
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Figura 2. Persona sin hogar durmiendo en la calle. 
2. La situación de las 
personas sin hogar en 
la actualidad
Para poder enfocar un trabajo que estu-
dia cómo son los medios que atienden a 
las personas sin hogar y cómo estos pue-
den ser mejorados desde la perspectiva del 
usuario, es necesario conocer cómo es este 
realmente. 
Por este motivo, a continuación se tratará 
de analizar cuales son las características de 
las personas que se encuentran en situa-
ción de sin hogar, concretamente en España, 
aunque los datos pueden ser extrapolables 
a la mayoría de países de Europa por ser 
similares. 
Sabemos que no existe el usuario ideal y 
que todos los usuarios que puedan alojarse 
en los centros de personas sin hogar ten-
drán necesidades distintas pero la intención 
es la de poder tener un punto de partida. 
Conocer las causas principales del sinhoga-
rismo y las necesidades que de él se derivan, 
así como la ayudas que se pueden ofrecer 
para poder, desde la arquitectura, contribuir 
a la reintegración y la normalización de la 





Definir el concepto del sinhogarismo es una 
tarea difícil por las múltiples connotacio-
nes que implica y los diferentes conceptos 
que engloba. No obstante, poder definir el 
concepto de persona sin hogar es un inicio 
necesario para este trabajo. Se trata de es-
clarecer a quien se refiere cuando hablamos 
de personas sin hogar y por qué se decide 
utilizar este término en lugar del de persona 
sin techo, ya que entendemos que una per-
sona sin hogar tiene muchas más carencias 
que las de un techo.
La RAE define la persona sin techo como 
aquella que carece de vivienda y general-
mente de cualquier medio de vida. (Hoy en 
día, sin embargo, se viene estimando como 
más adecuada la denominación de Sin Ho-
gar para hacer referencia a las personas que 
se encuentran en esta situación. La  denomi-
nación sin Hogar se emplea porque implica 
una carencia más allá de un techo, es decir, 
la carencia de un hogar. El techo se entiende 
como el espacio físico, la casa, la habitación 
1 FEANTSA: Federación Europea de Asociaciones Nacionales que trabajan con personas sin hogar. De-
finición extraída de la Estrategia Nacional Integral para Personas sin Hogar 2015-2020 del Ministerio de Sanidad, 
Servicios sociales e Igualdad. 
que cumple las funciones  de protección, no
obstante, el hogar es un espacio emocional, 
afectivo y social donde uno se encuentra se-
guro (Escribano, 2014).  
Por otra parte resulta interesante la defini-
ción que hace la organización FEANTSA1 
de la persona sin hogar : 
‘‘Por persona en situación de sin hogar se en-
tiende aquella persona incapaz de acceder y 
mantener un alojamiento personal y adecuado 
por sus propios medios o con la ayuda de los 
Servicios Sociales, así como aquellas personas 
que viven en instituciones (hospitales, cárceles, 
centros de menores, etc.) pero no disponen de 
alojamiento personal donde ir al terminar su 
estancia y personas que viven en alojamientos 
infrahumanos o en situación de claro hacina-
miento.’’
 
Esta definición resulta también interesante, 
pues incluye, no solo a las personas que se 
encuentran sin hogar actualmente, sino a las 
personas que serán reinsertadas en la so-
ciedad próximamente y no dispondrán de 
un alojamiento cuando lo hagan, matiz muy 
importante, pues es un problema existente 
sobretodo entre los jóvenes. Por esta razón, 
cabe llamar la atención sobre las diferentes 
maneras de encontrarse sin hogar, sin que 
todas ellas sean estrictamente el no tener 
un techo en el que protegerse.
La categorización ETHOS (Fig. 3) es la que 
se utiliza en el marco de la Unión Europea y 
clasifica en la tabla que podemos ver a con-
tinuación las diferentes tipologías de perso-





1. Personas que viven a la intemperie (Personas que viven en las calles o 
un espacio público o exterior, sin albergue que pueda ser definido como 
vivienda) 
2. Personas en alojamientos de emergencia (Personas sin lugar habitual de 
residencia que hacen uso nocturno de albergues) 
B. SIN VIVIENDA 
(HOUSELESS) 
3. Personas en alojamientos para personas sin hogar (Personas que viven 
con intervalos cortos en hostelería para personas sin hogar, alojamientos 
temporales o alojamientos transitorios de apoyo) 
4. Mujeres alojadas en refugios por cortos intervalos de tiempo debido a 
experiencias de violencia doméstica o violencia de género.  
5. Personas en alojamientos para inmigrantes (Personas inmigrantes que 
viven en alojamientos temporales por su estatus de extranjeros o 
trabajadores temporales) 
6. Personas dependientes de instituciones penitenciarias, sanitarias o 
tuteladas que carecen de vivienda donde ir (Personas de instituciones 
penales sin alojamiento disponible antes de terminar de cumplir su pena. 
Personas que permanecen hospitalizadas porque carecen de vivienda para 
su convalecencia. Menores tutelados por los poderes públicos que carecen 
de vivienda donde alojarse al pasar a la mayoría de edad) 
7. Personas beneficiarias de residencia a largo plazo por su condición de 
carencia de vivienda (Personas sin hogar mayores en residencias y 
alojamiento para personas que han carecido de vivienda)  
C.VIVIENDAS 
INSEGURAS 
8. Personas que viven en alojamientos inseguros (Temporalmente, sin 
derechos legales o en condiciones de ocupación sin derecho) 
9. Personas con requerimiento de abandono de la vivienda, realizado en los 
términos previstos en las leyes. 
10. Personas que viven bajo amenaza de violencia por parte de personas 
con las que conviven. 
D.VIVIENDAS 
INADECUADAS 
11. Personas que viven en alojamientos móviles (Que no son vivienda 
habitual), construcciones que no constituyen viviendas convencionales o 
estructuras semitemporales (Chabolas o cabañas) 
12. Personas que viven en alojamientos sin posible permiso de habitabilidad 
(Según la regulación nacional) 
13. Personas que viven en viviendas hacinadas o sobreocupadas (Que 
superen el estándar nacional de ocupación de personas) 
 
En el marco Europeo, en los últimos años se ha desarrollado un planteamiento global y se han 
visto aumentadas considerablemente las medidas y políticas sobre sinhogarismo. En estas se 
pretende no solo garantizar los derechos fundamentales si no que estas personas puedan vivir con 
dignidad y participar activamente de la sociedad. No obstante, estas políticas, que han sido escasas 
durante muchos años no son suficientes todavía para poder solucionar este problema encubierto.  
 
 
2.2.-El sinhogarismo en España  
 
El fenómeno del sinhogarismo  es  uno de los fenómenos peor conocidos, del que no acabamos 
de tener conciencia y que en muchas ocasiones ha adolecido de políticas sociales para su 
intervención. Las condiciones que sufren las personas sin hogar constituyen probablemente el 
peor rostro de la exclusión social en nuestro país. 
 
En primer lugar debe advertirse  la escasez de datos referidos a este problema, los pocos 
existentes provienen de estudios, poco generalizables y de datos obtenidos mediante el INE. Hay 
que tener en cuenta que existe una parte de personas sin hogar que recibe ayuda y esta vinculada 
a centros de alojamiento pero que también existe otra parte que pernocta en espacios 
En el marco Europeo, en los últimos años se 
ha desarrollado un planteamiento global y 
se han visto aumentadas considerablemente 
las medidas y políticas sobre sinhogarismo. 
En estas se pretende, no solo garantizar los 
derechos fundamentales sino que estas per-
sonas puedan vivir con dignidad y participar 
activamente de la sociedad. Sin embargo, 
estas políticas que han sido escasas duran-
te muchos años no son suficientes todavía 
para poder solucionar este problema encu-
bierto en nuestra sociedad.





El fenómeno del sinhogarismo es uno de los 
fenómenos peor conocidos en España, no 
acabamos de tener conciencia de su exis-
tencia  y en muchas ocasiones ha adolecido 
de políticas sociales para su intervención. 
Las condiciones que sufren las personas sin 
hogar constituyen probablemente el peor 
rostro de la exclusión social en nuestro país 
(Ministerio de Sanidad, 2015).
Debe advertirse la escasez de datos referi-
dos a este problema. Los pocos existentes 
provienen de estudios poco generalizables y 
de datos obtenidos mediante el INE2.
Hay que tener en cuenta que existe una 
parte de personas sin hogar que recibe di-
versas ayudas y está vinculada a centros de 
alojamiento, pero también existe otra parte 
que pernocta en espacios inadecuados y 
que solamente puede ser identificada en los 
recuentos nocturnos organizados por las di-
ferentes ONG. Esto dificulta enormemente 
la tarea de contabilizar y conocer la situa-
ción de las personas sin hogar en España, 
y obliga a realizar estimaciones, en algunos 
casos bastante imprecisas. 
2 El Instituto Nacional de Estadística realiza encuestas periódicamente a las personas que son usuarias de 
la red de ayudas..  Todos los datos utilizados serán extraidos de esta fuente.
3  Datos obtenidos de la Estrategia Nacional Integral para personas sin hogar 2015-2020. 
Los datos que maneja el ministerio de igual-
dad se obtienen a partir de las encuestas 
que realiza el INE junto con otras fuentes 
significativas. Estas, principalmente, son los 
números de personas sin hogar atendidas 
en centros municipales, los datos de los re-
cuentos nocturnos de las distintas ciudades 
principales del país y otros datos que per-
miten estimar que el 64,5% de las personas 
sin hogar pernoctan en alojamientos de la 
red asistencial mientras que el 35,5% res-
tante lo hace a la intemperie.  A todos estos 
datos se les aplican un factores correctores 
que ajustan su precisión y que nos permi-
ten considerar hechos como que existen 
personas que pasan la noche en espacios 
públicos no localizados en los recuentos y 
por tanto imposibles de contabilizar.
Con todas estas informaciones y datos, el 
Ministerio de Sanidad, Servicios Sociales e 
Igualdad estima que en total3:
Existen en España actualmente 33.275 
personas en situación de Sin Hogar.
Además, del total de personas sin hogar,  en 
los últimos años se ha observado un aumen-
to del número, pero más concretamente de 
la proporción de jóvenes, mujeres y mayo-
res de 45 años sin hogar. Asimismo, la mayo-
ría de estas personas, un 45%, se encuentran 
en situación de sinhogarismo más de tres 
años, lo que indica que se está experimen-
tando un aumento en la cronificación de la 
situación y que, por tanto, cada vez es más 
difícil ponerle remedio(Fig. 4) (INE,2012).
Los datos que a continuación se reflejan se 
exponen a partir del total de 22.938 perso-
nas usuarias de los centros asistenciales de 
alojamiento o restauración durante el año 
2012 pero serán de ayuda para hacerse una 
idea de la situación personal de la mayoría 
de estas personas (INE, 2012).
En primer lugar, se observará que la mayo-
ría de personas sin hogar son hombres, el 
80,3%, mientras que el número de mujeres 
no llega a un 20%. Los trabajadores socia-
les explican al respecto, que la mujer suele 
tener unos círculos afectivos más grandes y 
más seguros a los que recurrir en caso de 
necesidad, en muchos casos tienen hijos a 
su cargo y no tienen la misma predisposi-
ción que los hombres a marcharse de casa o 
buscarse la vida de manera incierta. Por esta 
razón podemos observar que el número de 
mujeres sin hogar es mucho más reducido 
que el de hombres.4 No obstante, estas se 
encuentran en una condición de mayor de-
gradación.  Muchas han experimentado si-
tuaciones de violencia de género, han sido 
separadas de sus hijos y en la mayoría de 
casos se sienten invisibles y carentes de un 
trato personalizado ( Barranco, 2017).
4 Datos obtenidos de entrevista a Inmaculada Soriano. Entrevista completa en el Anexo Nº6.
En cuanto a las edades de las personas sin 
hogar, el 57,7% tiene menos de 45 años, 
el 38,4% entre 45 y 64 años y el 3,9% es 
mayor de 64 años. La edad media se sitúa 
en 42,7 años.  De estas personas el 54,2% 
tienen nacionalidad española y el 45,8% na-
cionalidad extrajera y de los extranjeros, el 
grupo mayoritario es el africano. 
El 16,2% de las personas están casadas o tie-
nen pareja, el 28,2% separadas o divorciadas, 
el 51,7% solteras y el 3,9% viudas. Además 5 
de cada 10 personas sin hogar tienen hijos, 
es decir, la mitad, aunque la mayoría no tie-
nen contacto con ellos.
En lo relativo a los estudios, el 60,3% ha al-
canzado el nivel de educación secundaria, el 
22,2% los estudios primarios o inferiores, el 
11,8% los estudios superiores y el 5,7% se 
declara sin estudios. 
Por último, en cuanto al alojamiento, se ha 
observado que el 89% de las personas per-
nocta todas las noches en el mismo lugar, el 
43% ha dormido alguna vez en alojamientos 
colectivos, otro 20,8% ha pernoctado en 
pisos o pensiones facilitados por ONGs o 
organismos públicos y el 35,5% se aloja al 
margen de la red asistencial existente(Fig. 5). 
Figura 4.  Tabla Principales características de las personas sin hogar. 
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Figura 5. Gráfico Personas sin hogar por lugar de pernoctación (%). Año 2012.
La causa principal de la existencia de perso-
nas sin hogar viene derivada por diferentes 
motivos, como la pérdida del trabajo y la 
imposibilidad de pagar el alojamiento, que 
se dan en la mayoría de casos de pérdida de 
la vivienda. Entre otras causas secundarias 
se encuentran la separación del cónyuge, 
el cambio de localidad, el desahucio de la 
vivienda, la violencia en el hogar, problemas 
de consumo de drogas o alcohol y proble-
mas familiares (Fig. 6).
En muchos casos se considera que la causa 
del sinhogarismo es el consumo de alcohol y 
drogas, aunque se demuestra que la mayoría 
de veces este consumo se produce causado 
por la pérdida del alojamiento. No obstante, 
el 86,4% de personas sin hogar señala que 
no consume alcohol o lo hace ligeramente y 
solo un 4,2% manifiesta un consumo alto o 
excesivo de alcohol. Además, el 62,7% dice 
que nunca ha consumido drogas y el 37,3% 
dice que lo ha hecho alguna vez.
Figura 6. Gráfico Personas sin hogar por los motivos que se quedaron sin hogar (%). Año 2012.
Por otra parte, solo el 3,6% de las perso-
nas sin hogar tienen empleo, de ellos el 21% 
trabajan por cuenta propia y el resto por 
cuenta ajena. El 77,8% manifiesta no tener 
empleo sin estar jubilado ni incapacitado 
para trabajar y de ellos el 52,1% declara es-
tar buscando empleo. 
Cabe destacar que los ingresos percibidos 
por la población sin hogar provienen prin-
cipalmente de las prestaciones públicas que 
reciben un total del 32% de las personas 
(Fig. 7). Estas incluyen la renta mínima de in-
serción, las prestaciones por desempleo, las 
pensiones contributivas y no contributivas y 
otro tipo de prestaciones públicas. También 
constituye una fuente de ingresos el dinero 
que obtienen de la gente de la calle, de ami-
gos o conocidos o el aportado por ONGs. 
5 Información obtenida de Entrevista a Begoña Margarit y Amparo Terrón . Personal social de la Asocia-
ción Valenciana de Caridad. Entrevista completa en el Anexo Nº6.
Hay que tener en cuenta que, en muchos 
casos, las personas que se encuentran en 
situación de sin hogar son personas que 
perciben rentas de 350 euros pero consi-
derando los gastos que pueden tener no es 
suficiente la prestación para poder pagar la 
comida y la vivienda en piso o habitación, 
cuyos precios están subiendo progresiva-
mente en los últimos años.
En otros casos, se trata de familias que per-
ciben hasta 600 euros y que por este mo-
tivo superan el límite para poder acceder a 
ayudas sociales de alojamiento. Sin embargo, 
estas familias, muchas veces, por el número 
de personas que la componen se encuen-
tran en situación de alojamiento inseguro y 
necesitan ayudas de alimentos o ayudas de 
luz, agua e incluso material escolar. 5
Figura 7. Gráfico Personas sin hogar según fuentes de ingresos (%). Año 2012.
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Desde el año 2005 ha aumentado el nú-
mero de alojamientos en pisos y pensiones 
facilitados por organismos públicos y ONGs 
y, aunque estos continúan siendo insuficien-
tes, se ha disminuido considerablemente el 
porcentaje de personas que duermen en 
lugares imprevistos. 
También se ha aumentado el número de 
centros en municipios de menos de 200.000 
habitantes, aunque los municipios de mejo-
res tasas de mejora siguen siendo los de 
mayor número de habitantes. 
‘‘Por cada 100.000 habitantes hay 71,3 per-
sonas sin hogar. Las mayores tasas se sitúan 
en las ciudades autónomas de Melilla y Ceuta, 
seguidas de las comunidades de País Vasco y 
Galicia. Por su parte, Castilla-La Mancha, Co-
munidad Valenciana, Región de Murcia y Ca-
narias, registran las tasas más bajas.’’ (INE, 
2012).
Las facilidades públicas y privadas que ac-
tualmente se ofrecen engloban los siguien-
tes servicios:
•Albergues o centros de acogida 
•Centros de día
•Pisos / apartamentos de acogida temporal
•Pisos / apartamentos de acogida inmediata 




Desde estos centros se busca dar una aten-
ción completa a la persona en necesidad. 
Equipos multidisciplinares son los encarga-
dos de estudiar los diferentes casos y dirigir 
las actividades y ayudas que se facilitan para 
la reinserción y la solución de la situación de 
necesidad en que se encuentran. En muchos 
casos se realizan planes combinados de alo-
jamiento, comedor y centro de día donde 
se trabajan aspectos de la vida diaria que 
les ayudan tanto en sus relaciones sociales y 
autonomía como a poder conseguir un tra-
bajo y una vivienda. Se trata de programas 
dedicados a la inlusión más allá del facilitar 
techo o comida6.
Soluciones para el 
sin hogarismo
La mayoría de las facilidades que se ofre-
cen están financiadas por asociaciones no 
gubernamentales, mayormente de carácter 
religioso, de las cuales muchas reciben ayu-
das de las entidades públicas municipales. 
Otra parte se compone de centros munici-
pales, aunque no es el caso de la ciudad de 
Valencia. 6
Las personas sin hogar solicitan principal-
mente, además de los servicios de aloja-
miento y comedor, otros servicios sociales 
como son orientación y acogida y los servi-
cios de higiene. 
6 Información obtenida de entrevista a Inmaculada Soriano, jefa de sección del departamento de Aten-
ción a la exclusión social del Ayuntamiento de Valencia. Entrevista completa en el Anexo Nº6.
Los servicios más concedidos a personas 
sin hogar son los de comedor, orientación, 
higiene, información, acogida y alojamiento. 
No obstante, también reciben otros ser-
vicios menos frecuentes, como podemos 
observar en el gráfico (Fig. 8) que son deri-
vados de muchas necesidades comentadas 
anteriormente. Estos son: asistencia social 
especializada, asistencia a un centro de día, 
ayudas económicas y asistencias a centro de 
rehabilitación aquellos que tienen proble-
mas de consumo de drogas o alcohol.
Figura 8. Gráfico Personas sin hogar que han solicitado servicios o prestaciones sociales por tipo de servicio o 
prestación concedido (%). Año 2012.
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La problemática de los 
centros de acogida
‘‘Acabar en la calle es en sí una agresión que 
acarrea soledad, otras agresiones y formas de 
violencia, y una muerte prematura. Las perso-
nas sin hogar solo se relacionan en igualdad 
con otras personas sin hogar. La mayor parte 
de su tiempo lo pasan solas. No pueden ejer-
cer sus derechos. A menudo les resulta impo-
sible empadronarse y conseguir su tarjeta sa-
nitaria. Tampoco tienen intimidad ni propiedad 
privada, no tienen su seguridad garantizada… 
Los recursos sociales son insuficientes y no 
atienden sus necesidades’’ (Solidarios, 2018).
Desde su creación los centros de acogida 
para personas sin hogar han ido creciendo 
y adaptándose a las situaciones actuales de 
manera que se pueda dar un servicio de 
mayor calidad a la sociedad. 
En un principio estos centros concentraban 
sus esfuerzos en cuidar de la persona, en 
poder facilitar en casos de emergencia te-
cho y comida a aquellos que se encontra-
ban en la calle o que no contaban con los 
recursos suficientes para poder subsistir. 
Las estancias eran mucho más cortas y en 
todo caso se sabia que se trataba de estan-
cias temporales por lo que su concepción 
era muy distinta a la actual. 
En la actualidad, los tiempos de estancia en 
estos recursos se prolongan pudiendo llegar 
a ser incluso de un año. Durante la estan-
cia allí se trabajan diferentes aspectos de la 
vida de la persona y se le ayuda para bus-
car maneras de percibir ingresos y buscar 
habitaciones o viviendas. En la mayoría de 
casos se intenta que exista una mejora a la 
hora de salir del centro, por lo tanto estas 
estancias pueden prolongarse más tiempo a 
la espera de resolución de ayudas o plazas 
en residencias o hasta que la persona por 
sus medios pueda salir de esta situación. 
La problemática de estos alojamientos es 
que, en su mayoría, se encuentran en edifi-
cios de gran antigüedad. En los últimos años, 
algunos han sufrido reformas para adecuar-
los a los nuevos tiempos, mientras otros no 
las han tenido todavía. 
Podemos afirmar que muchos de estos 
centros de alojamiento han avanzado radi-
calmente desde la existencia de los dormi-
torios compartidos proponiendo el modelo 
actual de alojamiento más común, que es el 
de habitaciones individuales o compartidas 
entre 2 y 4 personas y baños compartidos 
públicos y privados, lo que otorga una ma-
yor privacidad, algo que muchos usuarios 
reclamaban. 
Hay que considerar, sin embargo, que existe 
un porcentaje de la población que no quie-
re acudir a estos centros porque todavía 
existen carencias que no se han subsanado. 
Las principales razones son:
• Imposibilidad de acceder con mas-
cotas:  Las personas sin hogar pasan mucho 
tiempo en soledad, muchas veces los únicos 
compañeros que tienen son sus mascotas y 
por tanto no quieren sacrificar el dormir en 
un albergue teniendo que dejarlas solas. 
• Sensación de inseguridad: Estas 
personas tienen miedo de sufrir robos e 
incluso, violaciones, sobretodo en aquellos 
centros en los que no existen todavía dor-
mitorios privados.
• Los horarios estrictos: Para poder 
acceder a estos centros se imponen reglas y 
horarios muy concretos de entrada o salida. 
Las personas sin hogar encuentran dificulta-
des para adaptarse a estos horarios y reglas, 
sobretodo cuando desean trabajar.
Figura 9. Tabla Personas sin hogar víctimas de algún tipo de delito o agresión. Año 2012.
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Figura 10. Pintura del Caravasar de I-Shah en Qazvin por Eugène Flandin.
3. Los albergues para 
personas sin hogar. 
Historia
En la antigüedad, los monasterios y carava-
sares7 servían para dar cobijo a transeúntes 
y personas que no tenían hogar. En su ma-
yoría se trataban de espacios en el exterior 
de las ciudades y apartados de las mismas. 
Este era también el caso de los Lazaretos, 
prisiones y hospitales para infecciosos, don-
de no solo se alojaban personas con enfer-
medades, sino también indigentes y vaga-
bundos que se querían mantener apartados 
de la sociedad. 
Durante el crecimiento de las ciudades 
industriales y comerciales y la revolución 
industrial empiezan a aparecer los hoteles 
dormitorio para hombres y mujeres. Estos 
se convierten durante el siglo XVIII y XIX 
en el claro precedente del tipo arquitectóni-
co que encontramos en los albergues para 
personas sin hogar que estudiamos para 
este trabajo y que existen en la actualidad. 
7 El caravasar es una antigua edificación sur-
gida alrededor de los principales caminos donde las 
caravanas que hacían largos viajes podían parar y des-
cansar.  Antecedente de los hoteles (RAE, 2017).
32 33
  Se pueden considerar como precursores 
directos, los tipos desarrollados por insti-
tuciones de caridad como son los ‘Foyers 
for the poor’, los hostales para marineros y 
las no caritativas English workhouses8.  Tam-
bién existen referentes de estos espacios e 
ideas en las comunidades socialistas como 
La familistere de JB Godin in Guise. (Taylor y 
Frampton,1987).
El ‘‘Albergo dei Poveri en Napoli’’ por el 
arquitecto F. Fuga es uno de los ejemplos 
de hostales dormitorios surgidos durante el 
siglo XVIII para acoger a los pobres de Ná-
poles (Fig.11). El edificio construido en 1749 
contaba con espacio para albergar hasta 
8.000 personas necesitadas. Este estaba for-
mado por tres pabellones de planta cuadra-
da y contiguos. En el interior del edificio se 
distribuía un espacio en forma de cruz de 
San Andrés donde se situaban los espacios 
públicos como los comedores o los talleres. 
El espacio ya incluía en su programa talleres 
para ofrecer trabajo a los albergados (Fig. 12 
y13)( Pagliara, 1986)(Chierici, 1932).
Al final del siglo XIX comenzó un progra-
ma promovido por la administración pública 
en París para construir albergues y refugios 
donde aquellos que lo necesitaban podían 
pasar la noche, no obstante, estos se seguían 
situando en zonas perimetrales de la ciudad. 
En este sentido la asociación del Ejército de 
Salvación Nacional trabajó y luchó contra 
esa tendencia con el fin de atender sin dis-
criminación a los pobres y necesitados den-
tro de los limites de las ciudades  (Taylor y 
Frampton,1987).
8 Las workhouses inglesas eran lugares don-
de se ofrecía trabajo y alojamiento a la gente que no 
tenia donde vivir. La más antigua data de 1682.
Figura 11.  Imagen del Albergo dei Poveri en Napoli.
Figura 13. Plano original de planta Albergo dei Poveri. Figura 12. Plano del patio del Albergo dei Poveri.  
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A continuación se procederá a evaluar tres 
casos de estudio propuestos. Estos se com-
ponen de tres edificios singulares, por su 
historia, su programa y su situación. 
En el desarrollo del trabajo se estudiarán 
estos tres edificios con el fin de realizar un 
análisis comparativo de cómo se actuaba en 
ellos, que aunque se diferencian en grandes 
cosas como el tamaño, el lugar e incluso la 
época, comparten no solo los valores, sino 
las trazas del movimiento moderno y vere-
mos como adaptan y configuran sus espa-
cios pensando en las personas que los van 
a habitar.
De ellos se observarán y extraerán los es-
pacios más importantes que se desarrollan 
en los centros de acogida y serán la base 
para extraer conclusiones de hacia dónde 
se debe caminar, qué cambios se han intro-
ducido a lo largo del tiempo y qué cambios 
se pueden todavía realizar para adaptar el 
espacio a las personas sin hogar y las nece-
sidades que puedan tener.
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Los dos primeros edificios, La Cité de Re-
fuge y The Booth House Hostel son dos 
ejemplos promovidos por el Ejército de 
Salvación Nacional. Esta organización fue 
clave en su creación pues con su estudiada 
jerarquia les permitió, en pocos años, poder 
atender a personas con necesidades alrede-
dor de toda Europa, para después ampliar 
su organización a todas partes del mundo. 
En los años del inicio del movimiento mo-
derno era una de las organizaciones más 
activas, y destacan sus edificios por contar 
con programas muy avanzados a la época y 
con innovaciones sorprendentes y extraor-
dinarias. 
Por una parte se estudiará uno de los edifi-
cios más emblemáticos de Le Corbusier, La 
Cité de Refuge. En el, desarrolla un comple-
tísimo programa de atención a la persona 
necesitada, donde incluye todo un sistema 
de accesos, alojamientos adaptados a los 
usuarios, servicios comunes para ocio y 
tiempo libre y talleres profesionales. Ade-
más se trata de uno de los centros de aco-
gida más grandes de la época y uno de los 
más estudiados y documentados. 
Por otra parte, el Albergue Casa Booth, ha-
biendo sido desarrollado por la misma aso-
ciación, tiene un tamaño medio para alojar 
únicamente hombres en el edificio. Se sitúa 
en el este de Londres y es un edificio fun-
cionalista, equipado con habitaciones indivi-
duales y una serie de servicios comunes y 
de atención más avanzados, como un centro 
de rehabilitación. Muchos de estos avances 
se deben a que su construcción se realiza 
en 1965 y por tanto es un buen ejemplo in-
termedio para ver como han evolucionado 
los edificios en el tiempo. 
Figura 15. Personas esperando a la entrada del Albergue de la Asociación Valenciana de Caridad. 
Por último, el albergue promovido por la 
Asociación Valenciana de Caridad permite 
observar como se estaba actuando en Es-
paña en 1932 y hasta la actualidad, por par-
te de organizaciones también de carácter 
privado, para atender a las personas que se 
encontraban sin lugar para pasar las noches 
(Fig. 15) Se trata de un ejemplo de proximi-
dad pero a la vez muy vinculado a los inicios 
del movimiento moderno de mano del ar-
quitecto valenciano Jose Cort Botí. Su pro-
grama es mucho más reducido que el de los 
otros dos edificios estudiados. No obstante, 
es igual de interesante y permite observar 
como ha evolucionado el espacio que se 
crea y como, debido a su gran flexibilidad, 
se ha reutilizado después de la reforma rea-
lizada. 
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por el Ejército de 
Salvación Nacional
El Ejército de Salvación Nacional es una or-
ganización del cristianismo protestante fun-
dada en 1878 y que en la actualidad opera 
en 126 países. Sin embargo, es mucho más 
conocida como organización no guberna-
mental de beneficencia social privada.
Su vocación principal es la de  responder a 
las necesidades sociales, espirituales y físicas 
de toda persona en situación de necesidad, 
sin discriminación. 
El Ejército de Salvación nació en medio de 
la Revolución Industrial a finales del siglo 
XIX. Fue fundado por el pastor inglés Wi-
lliam Booth, que era testigo de la pobreza 
y la miseria de las multitudes que se aglo-
meraban en los barrios del este de Londres. 
Estos hombres y mujeres vivían en condi-
ciones insalubres e indignas de vida por lo 
que el pastor inglés propone satisfacer sus 
aspiraciones espirituales y sus necesidades 
materiales. 
Inspirado en el modelo militar británico, or-
ganizó el Ejército de Salvación con una je-
rarquía, disciplina, uniforme y regulaciones. 
Cuatro años después, en 1881, se estableció 
en Francia. 
Entre 1914 y 1918 se dedica a atender a 
los heridos, huérfanos y viudas de la Primera 
Guerra Mundial, lo que le permitió conver-
tirse en una asociación apreciada en Francia. 
En los siguientes años y hasta la actualidad 
se establece en los distintos países de Euro-
pa, y finalmente del mundo con la finalidad 
de ayudar a los necesitados sin importar su 
condición o religión (Armée du Salut, 2018).
Figura 16. L’Armée du Salut.  Año 1927.
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Figura 17. Imagen de la fachada de la Cité de Refuge. Año 1934.
4.1.1. Edificio de 
l’Armeé du Salut. 
París 1929
El edificio de L’armée du Salut o Cité du 
Refuge es un edificio proyectado por el co-
nocido arquitecto Le Corbusier y destinado 
a los servicios generales del Ejército de Sal-
vación Nacional con la finalidad de funcio-
nar como albergue para dar cobijo a 500 
personas necesitadas. 
El proyecto se inicia en Junio de 1929 en 
unos terrenos del 13em arrondisment de 
París, que lindaban con la Rue Cantragel y 
la Rue du Chevaleret, dos calles entre las 
que existía un gran desnivel. Finalmente, y 
después de distintas dificultades con la le-
gislación arquitectónica fue inaugurado en 
Diciembre de 1933 por el presidente de la 
República (Fig. 17)( Boesiger, 1999).
El Edificio se conservó en su estado ori-
ginal hasta después de la Segunda Guerra 
Mundial, cuando los desperfectos y fallos en 
el sistema de refrigeración obligaron a Le 
Corbusier a reformarlo y sustituir su facha-
da principal (Taylor y Frampton,1987).
Se trata de un edificio extremadamente 
racionalista, entendido como una máquina 
para vivir. Además, resulta fascinante cómo 
Le Corbusier trabajó sobre los condicionan-
tes de irregularidad de la parcela y sus res-
tricciones para adaptar el edificio y crear un 
modelo generalizable para el barrio.
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Figura 18. El arquitecto, Charles Édouard Jeanneret
El arquitecto
Charles Édouard Jeanneret (1887-1965), de 
origen Suizo y conocido más tarde como Le 
Corbusier se formó como artista en la Es-
cuela de Artes y Oficios de la ciudad y aca-
bó siendo uno de los arquitectos más im-
portantes del movimiento moderno. Ejerció 
en varios continentes como un brillante ar-
quitecto, urbanista, pintor, escultor e incluso 
escritor (Fondation Le Corbusier, 2018).
Su relación con el Ejército de Salvación 
Francés le llevó a construir, junto a Pierre 
Jeanneret, la que sería una de sus obras 
maestras y un claro precedente de La Unité 
de Marsella.  Antes de desarrollar La Cité 
de Refuge se ejercitó en la arquitectura so-
cial al construir para la misma organización 
una extensión para El ‘Palais du Peuple’9, en 
1926, y al acondicionar en 1929 el barco 
‘Louise Catherine’ para que también pu-
diese ser utilizado como albergue. En este 
organizó dormitorios para poder acomodar 
hombres y mujeres en el interior, lo que se 
conoce como ‘L’Asile Flottant’. Finalmente, la 
organización le ofrece la construcción de un 
gran albergue con extenso programa para 
personas sin hogar entre las calles Cantra-
gel y Chevaleret de París. (Taylor y Framp-
ton,1987).
9 Más información del Palais du Peuple y 
L’asilee flotant en el Anexo Nº2.
El edificio
Le Corbusier cuenta en todo momento con 
la confianza total de su cliente, que le apor-
ta directrices claras sobre el proyecto. No 
se trata de un proyecto sencillo puesto que 
debe insertar en un gran edificio autónomo 
espacios de alojamiento común e individual, 
comedor social, talleres de reinserción y 
servicios de asistencia, por ello las plantas 
experimentaron diversos cambios hasta la 
versión definitiva que se construyó (Gomez, 
2015).
El Programa inicial propuesto cuenta con: 
1.     Dormitorios separados Hombres y   
       mujeres (500/600 camas). 
2.     Comedor y estancia colectivos con   
       cocina y dependencias anexas .
3.     Talleres de formación ocupacional.
4.     Servicios auxiliares: despachos, sala   
       de actos, dispensario, dormitorios   
       del personal, vestuarios, lavandería.
 
El edificio se compone de dos volúmenes 
principales. Un volumen de grandes dimen-
siones y altura10, que agrupa las funciones 
de comedor y albergue y otro volumen de 
menores dimensiones que articula el espa-
cio y contiene los espacios públicos del edi-
ficio como son el hall, el salón de actos o el 
dispensario (Fig.20). Los accesos y las comu-
nicaciones interiores del edificio adquieren 
especial importancia ya que se busca facili-
tar las relaciones entre espacios y la accesi-
bilidad. Los accesos rodado y peatonal del 
complejo se encuentran totalmente dife-
renciados y los espacios intermedios a estos 
se planean como espacios verdes (Fig. 21). 
10 Ocho niveles sobre rasante en el edificio 
principal y tres niveles para el edificio secundario. 
Además, una planta de semisótano y  otra de sótano.
Figura 19. Dibujo de la entrada a la Cité de Refuge.
Figura 20. Maqueta de la Cité de Refuge.
Figura 21. Imagen de la entrada y los espacios verdes.
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Figura 22. Plano de situación del edificio de l’Armée du Salut. Escala 1/1000.
El programa
Al edificio construido por Le Corbusier se 
accede por la calle Cantragel (Fig. 22), a tra-
vés de un pórtico general que enmarca la 
entrada. En este pórtico, se sitúa el servi-
cio de control que articula el espacio pre-
vio mediante un giro de 90 grados y guía 
al usuario a través de un puente hasta el 
volumen circular donde se ubica la recep-
ción y el gran hall del edificio (Fig. 23 y 24). 
Este recorrido peatonal se realiza cubierto 
en toda su longitud para finalmente acabar 
en la recepción y hall, por donde debían pa-
sar todas las personas que acudían al centro 
a pedir ayuda con el fin de ser evaluadas y 
orientadas (Fig. 25). Figura 25.Vista desde la entrada y de la recepción.Figura 24. Pórtico y el puente de entrada al edificio.
Figura 23. Vista general de la entrada a la Cité de Refuge. 
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Desde el gran hall central se conectan los 
distintos espacios del edificio, se puede ac-
ceder directamente a los despachos de los 
trabajadores sociales (Fig. 29), la planta in-
ferior con el salón de actos y las oficinas 
o desviarse al edificio principal de albergue 
donde encontramos dos comedores dife-
renciados (Fig 30 y 31), uno para hombres y 
otro para mujeres y junto a este último una 
sala de tiempo libre para las mismas.  
La conexión entre ambos edificios se rea-
liza mediante el núcleo de comunicaciones, 
donde el arquitecto agrupa tanto las escale-
ras y ascensores como los espacios húme-
dos de los servicios y cocinas11.
Es importante destacar la total división en-
tre hombres y mujeres existente en el edi-
ficio y en todas las instituciones caritativas 
similares de la época. Ambos sexos se solían 
separar en diferentes alas o diferentes plan-
tas del edificio con el fin de mantener la 
separación entre ellos en todo momento.
11 Se puede observar que existen dos coci-
nas independientes para el preparado y reparto de 
platos aunque las tareas principales de la cocina se 
realizan en la que se encuentra en la planta semisó-
tano.
Figura 26. Plano de planta baja. 
Gracias a la construcción sobre pilotis el es-
pacio situado en la planta inferior del edifi-
cio se recupera y se trata como entresuelo 
dedicado a diferentes usos. Bajo los espacios 
cubiertos pero abiertos al exterior, circulan 
durante 75 metros los coches y camiones 
que acceden al recinto por La Rue du Che-
valeret, que se sitúa a casi un nivel inferior 
que la Rue Cantragel (Fig. 32).
En este espacio se distribuyen también di-
ferentes usos más apartados del bullicio 
general del edificio como los dormitorios 
y comedor para los ancianos, que pueden 
acceder por una puerta especial situada 
a oeste de manera cómoda y sin que sea 
necesario que interactúen con el resto de 
huéspedes. 
Los servicios de cocina y dispensario tam-
bién se sitúan en este nivel inferior junto 
con el gran salón de actos al que se accede 
desde el hall en la planta superior.
Figura 27. Plano de planta semisótano.       
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Por último, en el nivel inferior de planta de 
sótano (Fig. 33) se ubica un gran almacén 
de ropa para los necesitados, lo que nom-
bran como el vestuario de los pobres.
También en el sótano encontramos los ta-
lleres (Fig. 34), de gran importancia para el 
Ejército de Salvación, puesto que se con-
sideraba que las personas debían ser em-
pleadas en talleres o centros ocupacionales 
para poder reintegrarlas a la sociedad y 
para que pudieran percibir un dinero con 
el que colaborar en su alojamiento y ma-
nutención. 
Figura 28. Plano de planta sótano.
Figura 32. El acceso rodado.
Figura 29. La bajada al salón de actos. Figura 30. Uno de los comedores y la cocina.
Figura 34. Uno de los talleres ocupacionales.
Figura 31. El comedor de los hombres.
Figura 33. La rampa de bajada a sótano.
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pal se disponen los dormitorios colectivos 
de hombres y mujeres junto con los aseos y 
duchas para los mismos. 
A la izquierda se encuentra en todas las 
plantas el dormitorio de mujeres y a la 
derecha el dormitorio de hombres. Estos 
dormitorios, como era costumbre para la 
época se construyen como dormitorios 
múltiples, aunque se añaden algunas mam-
paras separadoras para así otorgar un poco 
de privacidad a los usuarios. 
Esta distribución se observa que se aplica 
en las plantas primera y segunda del edifi-
cio principal. Además, en la primera planta 
se conecta el volumen principal con la que 
será la última planta del edificio de menor 
tamaño donde se encuentra el hall. En este 
último nivel se sitúa un espacio de reunión 
para los hombres llamado la  biblioteca de 
hombres junto con unas terrazas descubier-
tas para disfrute de los albergados.
Figura 35. Plano de planta primera.
Las plantas tercera y cuarta se configuran 
ligeramente diferenciadas de las dos ante-
riores aunque siguiendo el mismo esquema 
general. En ellas se distribuyen habitaciones 
individuales en el lado de las mujeres mien-
tras se conserva el dormitorio comunitario 
en el ala de los hombres. Los espacios ser-
vidores que incluyen los núcleos húmedos y 
de escaleras se sitúan de la misma manera 
que en las plantas anteriores, en el espacio 
central del edificio y dividiendo las diferen-
tes alas.
La característica principal de la planta quinta 
es la creación de una guardería para los hijos 
de las familias y madres solteras hospedadas 
en el centro. Como se había avanzado an-
teriormente, la organización del Ejército de 
Salvación consideraba esencial el trabajo de 
la persona y por tanto de las mujeres duran-
te el día por lo que se proyecta la guardería 
como función complementaria a esta obli-
gatoriedad.
Figura 36. Planos de planta tercera, cuarta y quinta.
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En el sexto nivel se disponen pequeñas ha-
bitaciones adaptadas para  acoger a madres 
solteras con hijos, lo que se considera un 
gran avance para la época. Por otra parte 
también se distribuían una pequeña parte 
de habitaciones individuales para el perso-
nal.
Por último, las plantas séptima y octava 
constituyen la terminación del edificio  en lo 
que se considera su aspecto más escultural. 
En la planta séptima se sitúan los aparta-
mentos del director y de algunos miembros 
del personal con un esquema similar a las 
habitaciones para madres con hijos aunque 
con un tamaño menor.
La planta octava, planta de cubierta, se con-
cibe como una terraza-solárium para los ni-
ños, aunque raramente se usa a lo largo de 
su vida útil. Sin embargo, se articula de ma-
nera que corone y enmarque la fachada de 
vidrio y se disponen en ella instalaciones12.
12 Pueden encontrarse más planos, infor-
mación y fotografias del edificio en el Anexo Nº3.
Figura 37. Planos de planta sexta, séptima y octava.
Figura 38. La guardería en la planta quinta.




La estructura del edificio, con un total de 38 
metros sobre el nivel del suelo, se compone 
de vigas y pilares de hormigón armado con 
losas de hormigón encofradas (Fig. 41), de 
manera que se genere la planta libre que 
promueve el arquitecto en los 5 puntos de 
la arquitectura. Los pilares de la fachada sur 
se sitúan a 1,25 metros del borde (Fig. 42), 
de forma que se pueda disponer el acrista-
lamiento continuo en la fachada. Las facha-
das Norte, Este y Oeste, se componen de 
ladrillo hueco para el aislamiento y revesti-
miento de mortero. La fachada libre, es de-
cir, la sur, se compone de un plano continuo 
de vidrio y acero cuyas carpinterías son de 
acero extruido. 
Los edificios anexos se construyen con la 
misma estructura, aunque se utilizan blo-
ques de hormigón y cristales traslucidos en 
su relleno. Las particiones interiores no tie-
nen función estructural. 
En la zona de los núcleos de comunicación 
se sitúan muros de carga de hormigón ar-
mado que actúan como núcleo rígido ante 
las cargas horizontales .
Las plantas inferiores se sujetan sobre pilotis, 
de manera que queden espacios cubiertos 
pero abiertos al exterior que permiten la 
entrada de los camiones al recinto. 
Los pavimentos se construyen de cemento 
y de terrazo (Taylor y Frampton,1987).
Figura 40. La Cité de Refuge en construcción.
Figura 42. Retranqueo de los pilares.
Figura 41. Estructura de pórticos y pilares.
La cimentación
El suelo sobre el que se construye la Cité 
de Refuge es un suelo inestable compuesto 
de arenas y condicionado por la proximidad 
de las aguas del río Sena. Los estratos de ro-
cas sólidas se encuentran a una profundidad 
de 11 metros por debajo del nivel del solar. 
Además, se encuentra agua subterránea en 
diferentes niveles de la excavación que filtra 
en los niveles inferiores del edificio. Por esta 
razón, finalmente, se realiza la cimentación 
mediante pilotes de hormigón hincados una 
profundidad de entre 12 y 15 metros. 
Una vez terminadas las operaciones de ci-
mentación, la estructura se construyó en un 
total de 112 días (Taylor y Frampton,1987).
Figura 43. Sección del edificio con vista de la cimentación.
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El proyecto de La Cité de Refuge es un pro-
yecto muy completo y estudiado y trata al 
usuario desde todos los aspectos del uso 
que hace del edificio. 
Los usuarios del edificio son muy diversos 
y somos conscientes de que se trata de 
personas en situaciones muy diferentes y 
en situación de discriminación. Le Corbusier 
piensa en todos ellos e intenta adaptar los 
espacios para atender a sus necesidades. 
Como ya hemos dicho, las personas que 
acudían a pedir asilo eran de diferentes con-
diciones.
Entre los usuarios encontramos hombres y 
mujeres, que se mantienen siempre separa-
dos en los diferentes espacios del edificio. 
Muchas veces, estos acaban de quedarse sin 
hogar y buscan ayuda temporal para salir de 
esta situación, otros buscan pasar a cubierto 
una noche de mucho frío y otros quizá se 
atreven a dar el paso de pedir alojamiento 
en un albergue después de muchos años 
viviendo en la calle. En algunos casos se 
trata de personas con todas las capacida-
des, pero en otros, personas que necesitan 
apoyo puesto que no pueden valerse por 
si mismas o sufren de enfermedades físicas 
o mentales. Por esta razón, el primer filtro 
que deben pasar para poder convertirse en 
usuarios de la Cité de Refuge es el de la 
evaluación física. En el  vestuaire du Pouvre, 
se les ofrecen servicios de higiene, desinfec-
ción y ropa derivada del gran almacén. Por 
otra parte si tienen alguna necesidad médi-
ca pueden visitar el dispensario médico. 
No obstante, también se atiende a las nece-
sidades futuras de reintegración de la perso-
na a la sociedad. Se crean talleres donde se 
trabaja con la misma y que sirven de taller 
ocupacional. También se construyen salas 
comunes de descanso y reunión donde po-
der socializar o realizar distintas actividades 
de carácter más lúdico dentro del centro. 
Otro gran grupo son las personas mayores. 
Como ya hemos visto en el análisis realiza-
do para España el grupo de las personas de 
edad entre 45 y 64 años es el mas numero-
so y las personas en situación de sin hogar 
mayores de 64 solo representan un 4% del 
total. Se puede concluir que, aunque no sea 
un grupo mayoritario, las personas mayo-
res sin hogar son una realidad que necesita 
atenciones especiales por su condición. Por 
esta razón, Le Corbusier construye espacios 
individualizados para los ancianos, de forma 
que puedan tener dormitorio, aseo y come-
dor separado de las más masificadas plantas 
del edificio y con acceso independiente. 
Se sabe también que del total de personas 
sin hogar la mayoría son hombres, mientras 
que las mujeres se encuentran en un núme-
ro más reducido. No obstante, estas sufren 
situaciones de discriminación más graves de 
las que puedan vivir los hombres. Muchas 
El usuario
veces estas mujeres se encuentran sin pa-
reja y al cuidado de hijos y hasta la época, 
y aún en la actualidad, en muchas ocasio-
nes, no se había atendido a esta necesidad 
concreta. Le Corbusier tiene en cuenta a la 
mujer como parte importante de la distri-
bución del proyecto y crea habitaciones pri-
vadas para madres con hijos, una novedad y 
avance extraordinario para la época. Ade-
más no solo piensa en ellas cuando tienen 
que cuidar a sus hijos, sino también piensa 
en ellas como personas trabajadoras que 
toman parte de los talleres y centros ocu-
pacionales y que por tanto necesitan don-
de dejar a sus hijos esas horas, subsanando 
esa necesidad mediante la creación de una 
guardería. 
Por último, un grupo de usuarios quizá ol-
vidados muchas veces es el de los emplea-
dos del centro. Le Corbusier no se olvida 
de ellos y crea espacios, no solo para su 
descanso, como pueden ser las habitaciones 
para empleados o para el director, que sitúa 
en las ultimas plantas, sino también crea es-
pacios de trabajo agradables y cuidados, que 
tengan fácil acceso desde las zonas principa-
les, que estén bien comunicados y sobreto-
do que tengan luz natural y ventilación ade-
cuada como podemos ver por ejemplo en 
la cocina situada en el semisótano.





Como ya se ha avanzado anteriormente, a 
lo largo del edificio se encuentran muchos 
espacios dedicados al usuario más allá de las 
necesidades básicas de alojamiento. Como 
espacios comunes del recinto encontramos 
los comedores, las salas para mujeres y hom-
bres, el salón de actos y los talleres. Estos 
serán de gran importancia para la relación 
de las personas alojadas y para el desarrollo 
de una vida normalizada y el ejercicio de sus 
aptitudes sociales. Se busca dar al usuario 
la máxima normalidad y comodidad posible 
dentro de sus posibilidades.
En este sentido, el Ejército de Salvación Na-
cional considera la obligatoriedad de que 
los hospedados en sus albergues realicen 
diferentes talleres y trabajos acorde a sus 
posibilidades, de forma que en el futuro 
puedan reincorporarse a la sociedad como 
personas productivas. En los talleres de 
hombres y mujeres situados en las plantas 
inferiores del recinto se trabaja de forma 
comprometida  haciendo, por ejemplo, ropa 
o zapatos dependiendo de la edad y capa-
cidades personales. De esta forma se podía 
trabajar y contribuir al alojamiento. 
Figura 46. Espacio verde exterior del edificio.
Figura 45. Terraza de la biblioteca de los hombres.
Por otra parte, encontramos espacios co-
munes donde el usuario puede relacionarse 
con otras personas en su misma situación en 
un ambiente más distendido. Uno de estos 
espacios puede ser la biblioteca de los hom-
bres, que consistía de un espacio interior de 
reunión y una terraza al exterior, donde po-
dían compartir su tiempo libre (Fig. 45). Las 
mujeres, también tenían disponible un espa-
cio homólogo junto al comedor.
En la planta del semisótano se sitúa también 
un gran Salón de actos que se podía utilizar 
para diversas actividades. 
En la Cité de Refuge existen también es-
pacios exteriores verdes, aunque estos son 
mayoritariamente espacios de reducido ta-
maño, con vegetación y poca utilidad. 
No obstante, se encuentran dos espacios 
exteriores de mayor calidad formados por 
la terraza de la biblioteca de hombres en 
la primera planta y la terraza solárium de la 
octava planta (Fig. 46 y 47). Estas se proyec-
tan como espacio exterior de disfrute y uti-
lización por niños y mayores. Sin embargo, 
hemos de reconocer que su utilización a lo 
largo de los años es escasa. 




La materialidad y la higiene son puntos clave 
que se tratan en el trabajo de la mayoría de 
los albergues para personas sin hogar. 
La atención a la higiene se trata con espe-
cial delicadeza en este proyecto. Por esta 
razón, se organiza el acceso al edificio de 
forma que los solicitantes de hospedaje y 
manutención tengan que ser en primer lu-
gar atendidos y evaluados por los trabajado-
res sociales. Además, se dispone del llamado 
‘vestuario de los pobres’ donde reciben un 
servicio de desinfección y ducha, además de 
ropa nueva. Si fuera necesario serán tam-
bién atendidos en el dispensario médico.
En el caso de los materiales, podemos ob-
servar la utilización de los azulejos cerá-
micos como material predominante en el 
complejo. Podemos encontrarlos tanto en 
el interior como en el exterior por ser un 
material no solo de gran estética y aptitud 
decorativa sino también de gran durabilidad 
e higiene, permitiendo lavarse y sustituirse 
con facilidad, lo que facilita la limpieza del 
edificio, característica deseable para este 
tipo de equipamientos.
La policromía es también de suma impor-
tancia en el edificio. La imagen exterior del 
edificio se compone a partir de los paneles 
de colores básicos, utilizados en las fachadas 
de las distintas plantas después de sustituir 
el acristalamiento continuo. Estos colores 
sirven para potenciar la imagen modulada 
del edificio y darle un carácter más alegre y 
abierto en relación con su utilización.
Por último, cabe destacar las innovaciones 
técnicas, más allá de los avances que se 
realizan en el trato a la persona necesitada. 
Como se ha comentado en el apartado de 
estructura, la fachada norte se realiza a par-
tir de muro convencional de ladrillo hueco 
recubierto, con un grosor total de 18cm. En 
el interior de la misma se incluyen paneles 
aislantes de 5 centímetros y cámara de aire 
de 2 centímetros. Esta fue diseñada para 
prevenir la entrada del frío por la fachada 
norte. En la fachada orientada a sur, sin em-
bargo, se dispone un acristalamiento conti-
nuo de 1000 metros cuadrados totalmente 
independizado de la estructura. Esta facha-
da,  fué diseñada compuesta por un doble 
muro cortina, sin aberturas y con un sistema 
de aire pulsado mediante el cual una oleada 
de aire puro a 18 grados circulaba regular-
mente a razón de 80 litros por minuto y 
por persona. No obstante, debido a la falta 
de presupuesto, se construye finalmente de 
una sola hoja (Banham, 1984).
Este sistema  pretendia funcionar térmi-
camente en invierno y en verano, siendo 
una de las claves del edificio. No obstante, 
su construcción final de una hoja y la falta 
de refrigeración interior, hace que se abran 
ventanas y finalmente se sustituye en el año 
1952 por la fachada que conocemos actual-
mente (Taylor y Frampton,1987).
Figura 48. Vista del espacio verde junto a la entrada.
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Con el paso de los años, el edificio de la 
Cité de Refuge sufre diversos desperfec-
tos como vidrios rotos, carpinterías en mal 
estado y fisuras debidas al asiento de las 
cimentaciones. Estos desperfectos se agra-
van en el año 1948 después de los daños 
ocasionados por la Segunda Guerra Mun-
dial13, que se reparan de forma provisional 
cerrando los espacios con muros y creando 
una circulación paralela a fachada (Taylor y 
Frampton,1987).
Le Corbusier observa el edificio y las pre-
carias reparaciones parciales que se habían 
realizado y escribe al Ejército de Salvación 
Nacional, ofreciendo sus servicios para rea-
lizar una restauración libre de cargo. En esta, 
además de reparar los daños causados por 
los bombardeos, se le pide al arquitecto que 
reemplace la fachada de vidrio continuo por 
un acristalamiento formado por un antepe-
cho, un vidrio fijo y un vidrio móvil con el fin 
de solucionar los problemas de ventilación 
que habían sufrido a lo largo de los años. 
Le Corbusier realiza esta mejora y crea la 
conocida fachada actual con las modificacio-
nes acordadas, quitando así gran parte de la 
entrada de calor al interior. 
Además se propone la construcción de bri-
13 El 25.08.1944, día de la Liberación de París, el ejército alemán lanzo una bomba junto a la Cité, aca-
bando así de destruir la fachada que ya estaba muy deteriorada por muchos años de falta de cuidados. 
se-soleils para controlar la radiación solar en 
los meses más calurosos del año. Asimismo, 
propone la composición de esta fachada 
con los colores representativos de la asocia-
ción, no obstante, la idea es rechazada y se 
construye en una tonalidad gris, lo que lleva 
al arquitecto a romper toda colaboración 
con el Ejército de Salvación Nacional. 
No será hasta el año 1960 cuando se apli-
quen los colores indicados por Le Corbu-
sier (Fig. 49)( Fondation Le Corbusier, 2018).
En los futuros años se vuelve a intervenir 
en diversas ocasiones sobre el edificio. Entre 
los años 1973 y 1991 se realizan pequeñas 
reformas donde se reemplazan carpinte-
rias, se reconstruyen los muros de pavés, se 
cambian las barandillas y se renuevan los co-
lores del edificio. Además en el año 1974 se 
añade la policromia a la fachada de la rue du 
Chevaleret, en la que también se construye 
el Centre d’Espoir, edificio complementario 
a la Cité de Refuge.
En 2012, se pide una renovación total del 
edificio puesto que se considera obsoleto 
para atender a las necesidades de las perso-
nas que acoge. Por este motivo, se realiza la 
última reforma con la intención de adaptar 
el edificio a las normas de seguridad y con-
fort y dando prioridad a la nueva mentali-
dad de la asociación. En ella, se busca crear 
el mayor número de habitaciones individua-
les frente a los antiguos dormitorios comu-
nitarios y favorecer los lugares de encuentro 
y convivencia. Además, se aprovecha para 
recuperar en la medida de lo posible, los 
espacios originales proyectados por Le Cor-
busier (Ragot, Oliver y Weiner, 2016).
La reforma 
Figura 49. Fachada de La Cité de Refuge después de la reforma.
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Figura 50. Imagen de la fachada de ‘‘  The Booth House Hostel’’. Años 90.
4.1.2. The Booth House 
Hostel. Londres 1965
El edificio del albergue para sin hogar Casa 
Booth está situado en  el este de la ciudad 
de Londres, concretamente en Whitechapel 
Road, 153-157, Londres, Reino Unido. 
Este hostal, promovido por El Ejército de 
Salvación Nacional fue planeado y construi-
do en 1965 por H. & H. Lidbetter e inaugu-
rado por la Reina Isabel II en1968. 
El edificio fue llamado así por el Fundador de 
la asociación, el pastor William Booth, con la 
intención de ser el hostal para hombres más 
grande de la ciudad de Londres, pudiendo 
albergar a más de 250 personas sin hogar. 
Su intención era la de completar  red de 
hostales y asistencia que tenia la asociación 
en la ciudad (Survey of London, 2017).
Resulta sin embargo un edificio de gran in-
terés para nuestro estudio, pues en su con-
figuración incluye ya muchos avances tipoló-
gicos que se demandaban en otros edificios 
construidos al principio del movimiento 
moderno. 
En el año 2002 el estudio de Arquitectos 
Fraser Brown Mackenna es encargado de 
la restauración del edificio con la intención 
de adaptarlo a las nuevas necesidades de 
la organización y mejorar los desperfectos 
causados por el paso de los años.  
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  El edificio
El edificio se compone por un volumen 
principal que vuelca a la calle Whitechapel 
Road.  Cuenta con seis plantas  y una planta 
de sótano. En el complejo se ofrece aseso-
ramiento, ayuda y alojamiento a la persona 
sin hogar en diferentes modalidades. 
En el programa del edificio se incluye: 
•Dormitorios individuales
•Baños compartidos
•Comedor con cocina propia 
•Salas de estar comunitarias
•Talleres 
•Servicios auxiliares: despachos, oficinas, la-
vandería, etc.
El alojamiento se distribuye en habitaciones 
compartidas e individuales e incluso en la ac-
tualidad se ofrece la posibilidad de viviendas 
compartidas para usuarios de larga estancia. 
De forma complementaria al alojamiento, se 
realizan diferentes actividades para comple-
tar la atención y ayuda a los hospedados de 
forma que puedan recuperar su estabilidad 
económica y capacidades sociales. Para ello 
se disponen talleres que funcionan 6 días a 
la semana.  Además se organizan gran canti-
dad de actividades como eventos o salidas a 
museos, piscinas o espacios deportivos que 
potencian la atención y la recuperación de 
los hospedados (Salvation Army, 2018).
En 1971 el edificio también se habilitó para 
albergar a personas en prisión preventiva 
como experimento social desarrollado por 
la Xenia Field Foundation para las personas 
que tenían que permanecer en custodia 
por delitos no demasiado graves (Survey of 




 Al edificio construido por H. Lidbetter se 
accede por su fachada principal en el nú-
mero 153 de Whitechapel Road. El acceso 
peatonal se realiza a través de una escalinata 
cubierta hasta el vestíbulo de entrada, don-
de se encuentra la recepción (Fig. 52).
El acceso rodado se realiza por la parte 
posterior del edificio, concretamente por la 
entrada situada en Davenant Street por una 
calle que separa el edificio principal del edi-
ficio secundario situado en la parte trasera 
de la parcela y que dispone de un pequeño 
parking al final del recorrido.
Figura 52. Vista de la entrada peatonal al edificio. Años 90.
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En la planta baja del edificio se encuentran 
una serie de servicios comunitarios. Estos 
se componen del hall principal junto con el 
vestíbulo de entrada y la recepción, las ofi-
cinas, la cantina con su propia cocina y una 
sala de estar.
Desde el hall de entrada del edificio se pue-
de acceder directamente tanto al espacio 
de comedor como al de sala de estar, abier-
tos para personas que no necesariamente 
deben estar alojadas en el albergue. Desde 
este vestíbulo, además, se accede a la recep-
ción y parte interior, donde se distribuyen 
los espacios internos de oficinas y el acceso 
a los niveles superiores y a la parte trasera. 
Existe también una entrada secundaria en 
la parte derecha del edificio que accede 
desde individualmente a los servicios más 
privados para los empleados, formados por 
oficinas y un apartamento. 
En la parte trasera de la parcela encontra-
mos un segundo volumen de menor tama-
ño. Este se utiliza para albergar servicios 
secundarios y maquinaria, aunque desde la 
reforma, se distribuyen en el mismo un total 
de 5 apartamentos con baño, cocina y una 
habitación. Además estos apartamentos dis-
ponen de un jardín comunitario en la parte 
norte de la vivienda.
En la planta de sótano se encuentra una 
unidad de rehabilitación para personas con 
problemas de consumo de drogas o alcohol. 
En ella encontramos distribuidas diferentes 
salas abiertas que funcionan como talleres y 
salas polivalentes para realizar diversas acti-
vidades.
En esta también encontramos la mayoría 
de servicios auxiliares como pueden ser los 
cuartos de instalaciones, el parking, la lavan-
dería o los almacenes. 
Gracias al desnivel de la parcela, la parte tra-
sera del edificio se encuentra a nivel con el 
sótano, lo que permite la entrada directa al 
aparcamiento. Por la parte recayente a Whi-
techapel Road, el sistema de patio inglés 
permite la ventilación e iluminación de las 
salas situadas en la fachada sur. 
Figura 53. Plano de planta baja. Plano original 1965.
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Figura 54. Plano de planta sótano. Plano original 1975. Figura 55.Plano de planta primera. Plano original 1965.
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En las plantas primera, segunda y quinta 
del edificio se distribuyen las habitaciones 
a ambos lados de un gran pasillo.  Existen 
diferentes modalidades de habitación. Estas 
pueden ser individuales o compartidas. To-
das ellas comparten los dos grandes baños 
que se sitúan en cada planta, junto al núcleo 
de comunicación. 
En la planta primera se encuentra también 
un segundo apartamento, dedicado al per-
sonal que allí se aloja para poder trabajar y 
estar localizados en el caso que sea nece-
sario. 
La planta cuarta se dedica a comedor y di-
versas salas comunes donde sentarse, leer, 
ver la tele e incluso espacios reservados 
para fumadores. Además la parte trase-
ra se dispone como terraza solarium para 
disfrute de los albergados. No osbtante, en 
1973 se altera esta planta, junto con la quin-
ta, para poder alojar a personas ancianas, 
creando un total de 40 plazas en cubículos 
individuales o compartidos. 
Figura 56. Plano de planta segunda y tercera. Plano original 1965. 
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Figura 57. Plano de planta cuarta. Plano original 1965.
La estructura 
La estructura del edificio, con un total de 
aproximadamente 20 metros sobre el ni-
vel del suelo esta formada por pórticos de 
vigas y pilares de hormigón armado. Los 
forjados son de losa de hormigón y las fa-
chadas se construyen a partir de muros de 
ladrillo hueco y se componen a partir de 
la modulación que establece la estructura 
de pilares y losas. Las carpinterías metálicas, 
de un característico color azul, se colocan a 
ras de techo, utilizándose como parte de la 
composición de fachada y para controlar la 
entrada de luz al interior.
Figura 58. Alzado parcial del edificio. Plano original 1965.
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El proyecto para The Booth House  se cons-
truye en 1965,por aquel entonces el Ejér-
cito de Salvación Nacional ya había hecho 
bastantes avances en los servicios que ofre-
cían. Este edificio, por tanto, nos muestra ya 
características de los centros más modernos 
y piensa en el usuario de una manera más 
directa quizá de como lo hacen los centros 
previos a este.
En este caso hay que tener en cuenta que 
se trata de un albergue para 250 hombres 
sin hogar, lo que una vez más muestra la se-
paración que se mantiene entre hombres y 
mujeres. 
Además, se puede advertir que se trata de 
un albergue de tamaño medio, con la mitad 
de la capacidad que tenia la Cité de Refuge 
y por lo tanto con un usuario mucho más 
acotado y determinado. Como ya se ha 
explicado anteriormente, las personas que 
acudían al centro eran mayormente hom-
bres sin hogar, ancianos y personas en pri-
sión preventiva,  es decir, una menor varie-
dad de casos y más homogéneos que en el 
edificio proyectado por Le Corbusier, por lo 
que el edificio será mucho más homogéneo 
pero también tendrá cuidado con el trato y 
el espacio para la persona.
Como característica principal, se observará 
que el albergue se construye con una dis-
tribución de habitaciones individuales, y un 
porcentaje reducido de dormitorios com-
partidos, lo que representa un gran avance 
frente a los dormitorios comunitarios y que 
otorga al usuario una mayor privacidad. Es-
tos también disponen de baños más priva-
dos e incluso en algunos casos individuales. 
También se disponen habitaciones en forma 
de pequeños apartamentos para los traba-
jadores de la asociación que deben perma-
necer en el edificio. 
Igual que en el edificio de la Cité de Refuge 
se aboga por atender a la persona ayudán-
dola en todos los aspectos de su vida, más 
allá del simple alojamiento y comedor. 
En este caso también se crean talleres para 
trabajar con los albergados e incluso un 
centro que ofrece asistencia a personas con 
problemas de consumo. A lo largo del edifi-
cio existen diferentes salas comunes, donde 
compartir el tiempo con los otros usuarios. 
El usuario y los espacios 
dedicados al mismo
Estas se encuentran en la planta baja y en 
la planta cuarta, que se dedica totalmente 
para salas de lectura, espacios de reunión, 
comedor e incluso un espacio exterior ver-
de proyectado como terraza (Fig.  59).
En las diferentes reformas del edificio, esta 
planta totalmente dedicada al usuario se va 
transformando según los usos necesarios. 
No obstante, siempre se busca la existen-
cia de salas comunes para los albergados. 
Por este motivo, en la última reforma que se 
realiza ya se implementan cocinas comparti-
das y salas comunes en todas las plantas de 
alojamiento, con el fin de otorgar autono-
mía al usuario.




Al final de los años 90 y debido al estado 
de deterioro del edificio, el Ejército de Sal-
vación Nacional decide proceder a renovar 
el albergue Casa Booth y  finalmente encar-
gan el proyecto al despacho de arquitectos 
Fraser Brown MacKenna. Dicha reforma se 
lleva a cabo entre los años 2000 y 2002.
Se realizan cambios tanto en el aspecto ex-
terior como en la distribución interior del 
edificio. No obstante, el cambio más signi-
ficativo es el que se aprecia en la fachada 
principal, donde anteriormente se podía 
leer claramente la estructura de losas y co-
lumnas de hormigón. Esta se renueva cam-
biando el revestimiento previo por paneles 
prefabricados de ladrillo y abriendo venta-
nas de mayor tamaño que las existentes an-
teriormente, con el fin, no solo de mejorar 
la imagen exterior, sino también de mejorar 
el aislamiento térmico (Fig. 60).
El interior del albergue también se modifi-
ca para ofrecer alojamiento a 150 hombres 
con servicio de cocina, comedor comparti-
do y habitaciones comunitarias. El comedor 
colectivo se mantiene situado en la planta 
baja del edificio y se crean más espacios co-
14 Pueden encontrarse más planos, información y fotografias del edificio en el Anexo Nº5.
munes como cocinas compartidas, un cen-
tro de ayuda y una lavandería. 
En la reforma se añade también la construc-
ción de un segundo centro en la parte tra-
sera de la parcela que pudiese funcionar de 
forma conjunta con el ya existente. Se trata 
de un pequeño módulo de dos plantas don-
de se sitúan 5 apartamentos compartidos 
y un jardín común a todos ellos, de mane-
ra que las personas que estén hospedadas 
por un largo tiempo puedan disfrutar de un 
mayor grado de independencia y autonomía 
frente a los que se hospedan por un perio-
do de tiempo menor. De esta forma, se tra-
baja una faceta más de la vida de la persona, 
otorgándole las herramientas para progre-
sar y poder reintegrarse a la sociedad.
En la renovación del edificio también se in-
tegra el uso del color, mayormente en tonos 
amarillos y azules para poder remarcar los 
espacios comunes e importantes del edifi-
cio y darles así un ambiente más abierto y 
relajado.
Como ya se ha comentado, el Ejército de 
Salvación Nacional, trabaja con la persona 
en todos los aspectos de su vida, de forma 
que no solo facilitan alojamiento y comedor, 
sino que les proporcionan las ayudas nece-
sarias para salir de la situación en la que se 
encuentran. 
En la actualidad, la organización  ha dejado 
de considerar la palabra hostal por sus con-
notaciones negativas prefiriendo el término 
Lifehouse o casa de vida por ser más respe-
tuoso. También en la actualidad se acogen 
en el centro tanto a hombres como a muje-
res en situación de necesidad (Raymund et 
al, 2002)(FBM Architects, 2018)14.
Figura 60. Esquina de la calle Whitechapel, Londres. Año 2002.
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Figura 61.Imagen del edificio de la Asociación Valenciana de Caridad. 
4.2. Un caso local. El 
albergue de la Asociación 
Valenciana de Caridad 
En comparación con los edificios promovi-
dos por el Ejército de Salvación Nacional, 
como último caso de estudio, se analizará el 
edificio de la Asociación Valenciana de  Ca-
ridad en la ciudad de Valencia. Este edificio 
construido en 1934 por el arquitecto José 
Cort Botí tiene su interés, pues siendo co-
etáneo con el construido por Le Corbusier, 
permite estudiar como se estaba constru-
yendo en España en esa época y como ha 
avanzado un edificio emblemático y conoci-
do en la ciudad hasta la actualidad. 
El edificio se encuentra situado cercano al 
centro de la ciudad de Valencia, concreta-
mente en el Paseo de la Petxina, 10. Se trata 
de una obra de carácter racionalista y fun-
cionalista muy influida por el movimiento 
moderno.  La construcción se realiza con 
un programa capaz de albergar a 375 per-
sonas sin hogar, de forma complementaria 
al servicio de comedor ya ofrecido por la 
organización desde 1910. 
En el año 2000 se realiza una reforma para 
adaptar el edificio a los nuevos tiempos y 




La creación de La 
Asociación Valenciana 
de Caridad15
La Asociación Valenciana de Caridad es una 
organización no gubernamental bajo el pa-
trocinio del Ayuntamiento de Valencia. 
Esta asociación nace en 1906, con el Doc-
tor José Sanchis Bergón como Alcalde de la 
ciudad de Valencia, que fue el aglutinador e 
impulsor de esta centenaria iniciativa.
En marzo de ese mismo año se reunió por 
primera vez, la que seria la junta creadora, 
formada por: el fiscal Tomás Burrillo, el co-
mandante militar José Cirujeda, el periodista 
Luis Gil Sumbiela, el presidente de Lo Rat 
Penat Ruiz de Lihorly y José Garcia Zaho-
nero, por el sindicato de iniciativas. Muchos 
otros valencianos apoyaron la causa con sus 
influencias, ahorros y entrega. 
La finalidad que se pretendía era ‘‘Reprimir 
la mendicidad callejera, no mediante el ale-
jamiento de los pobres, sino remediando en 
lo posible sus necesidades’’. De esta manera 
se recogía en el libro de la Asociación de la 
Virgen de los Desamparados en la barriada 
15 Información extraida del libro: Un siglo ayudando al prójjimo de La Casa de la Caridad.
de Quart que: ‘‘Los pobres impedidos para 
el trabajo que sean naturales de Valencia o 
lleven en ella dos años de vecindad, pueden 
hacerse inscribir en los padrones de las Jun-
tas de distrito y recibirán un bono que les 
da derecho a dos comidas.’’
Los primeros pasos de la Asociación Valen-
ciana de la Caridad se dieron desde un local 
en la calle Guillem de Castro, en las proximi-
dades del río Turia, hasta que se pudo cons-
truir un edificio expresamente para este fin. 
En ese local, como recogen los periódicos 
locales, se distribuyeron la primera semana 
comidas para 2.037 personas. 
En el año 1908 se le encarga al arquitecto 
Antonio Martorell Trilles, empezar a trabajar 
en un nuevo centro situado ya en el Paseo 
de la Petxina, 9, su actual emplazamiento. 
Este edificio contendría un comedor social 
de grandes dimensiones y se inauguró un 
año después por el rey Alfonso XIII de Es-
paña. 
Ya desde el comienzo del desarrollo de su 
actividad, la asociación vió la necesidad de 
complementar el comedor social con un al-
bergue, actividad hacia la que se dirigieron 
los esfuerzos hasta el año 1933 que pudo 
realizarse gracias a las donaciones de distin-
tas entidades y particulares. Para este alber-
gue se adquirió el solar adyacente, Paseo de 
la Petxina, 10. 
Muchas fueron las aportaciones que se rea-
lizaron  por parte de entidades y particu-
lares con el fin de llevar adelante la obra 
que proyectarían, dirigirían y llevarían a cabo 
el Arquitecto Jose Cort Botí y el Apareja-
dor Marcos Porta Andrés (Brines Llorente 
y Asociación Valenciana de Caridad, 2007).
Con  el paso de los años el objetivo de la 
institución ha ido evolucionando y adaptán-
dose a los tiempos. En la actualidad y des-
pués de la reforma que se realizó en el año 
2001 cuenta con un albergue de 70 plazas, 
un comedor social, una escuela infantil y un 
centro de día para transeúntes crónicos. To-
das estas actividades se apoyan con el servi-
cio de higiene, peluquería, podólogos, ayuda 
para la búsqueda de empleo y vivienda y la 
oferta de actividades de ocio y tiempo libre. 
En más de 100 años de vida, ha dado servi-
cio ininterrumpidamente a los necesitados 
de la ciudad no habiendo cerrado sus puer-
tas ni un solo día. 




José Cort Botí (1895-1961) procedente de 
Alcoy fue un arquitecto premoderno valen-
ciano muy influido por  la obra de Josef Ho-
ffman16 y que dedicó la mayor parte de su 
obra a la realización de viviendas y escuelas 
(Fig. 63). Obtiene su título de arquitecto en 
1921 en la escuela de Arquitectura de Ma-
drid (IVAM,1998). Después de la obtención 
del mismo, colabora con su hermano Ce-
sar Cort, también arquitecto, durante varios 
años. En 1923 aprueba el examen para ser 
funcionario del Estado y pasa a estar vincu-
lado al cuerpo de arquitectos de Hacienda, 
por el que residirá en diferentes ciudades de 
España como Córdoba, Alicante o Valencia. 
Durante su vida realiza también múltiples 
viajes al extranjero a países como Francia, 
Portugal, Holanda, Bélgica, o Austria, donde 
se empapará de las ideas del movimiento 
moderno. 
Establece su residencia en Valencia en el año 
1930 y en esta realiza muchas de sus obras 
más conocidas como el edificio Pruñorosa 
o el Albergue de la Asociación Valenciana de 
la Caridad, objeto de este trabajo (Martínez 
Medina, 1998 y Azulay Tapiero, 2003).
16 Arquitecto y diseñador austriaco defensor 
de la arquitectura funcionalista y moderna.
Figura 63. El arquitecto, José Cort Botí.
El edificio
El edificio proyectado por José Cort se 
construye de forma complementaria al edi-
ficio ya existente de 1910, obra del arqui-
tecto Antonio Martorell Trilles y que con-
taba con un comedor para un total de 400 
necesitados.
La construcción del nuevo edificio que pro-
yecta José Cort adquiere una relación direc-
ta con el preexistente, aceptando su estilo y 
valores y adaptándose en forma y estilo de 
una manera casi mimética, reproduciendo la 
misma altura de cornisa, el mismo ritmo de 
huecos y articulando el sistema de acceso 
de acuerdo al orden del conjunto. De esta 
manera ambos edificios, a pesar de sus cla-
ras diferencias, se entendían como uno solo 
desde el exterior. Esta intención se puede 
ver claramente si se observa como se di-
ferencian entre ellas la fachada recayente al 
cauce del río Turia (Fig. 64) y el resto de fa-
chadas, donde se emplea un estilo más mo-
derno, sencillo, con ausencia de decoración 
y un carácter muy racional que responde di-
rectamente a los usos y las funcionalidades 
que posee el edifico en su interior (Azulay 
Tapiero, 2003,2005).
En las fachadas traseras se puede observar 
el trabajo que realiza el arquitecto con la 
luz, la ventilación y el espacio a la vez que 
una clara intención de relacionarse con el 
edificio de comedor. Se trata de fachadas 
modernistas, donde se manifiesta la estruc-
tura, se emplea una modulación clara, una 
fenestración en longitud y un dominio de la 
línea recta, el ángulo y la jerarquía, caracte-
rísticas significativas del movimiento moder-
no (Fig. 65).
Figura 64. Dibujo Alzado principal.
Figura 65. Dibujo alzado posterior.




El acceso al Albergue de la Asociación Va-
lenciana de Caridad se sitúa en el lateral 
izquierdo del edificio (Fig. 67), dando paso 
a una gran sala de espera de geometría cua-
drada y vistas al jardín botánico de Valencia, 
que podía servir tanto al albergue como al 
comedor y desde la que se disfruta de un 
pequeño espacio verde a sur. 
En esta misma planta se encuentran tam-
bién los servicios de inscripción, reconoci-
miento, duchas, barbería o desinfección, que 
se ubican junto al núcleo de comunicacio-
nes y recayendo a la fachada principal. 
Figura 67. Vista de la entrada peatonal del edificio.
A las plantas superiores se accede mediante 
la escalera de tres tramos o el montacargas 
situado junto a la misma con capacidad para 
hasta 15 personas. En estas plantas superio-
res se ubican, en un espacio a doble altura, 
los dormitorios comunes, en primera planta 
los de mujeres y en segunda planta los de 
hombres. 
Por otra parte, en la parte recayente al 
cauce del río se sitúan los despachos y los 
dormitorios individuales dedicados princi-
palmente a familias. Las personas alberga-
das, compartían, además de dormitorios, los 
servicios que se encuentran comunitarios 
para cada planta situados junto al núcleo de 
comunicación.
Por último, la planta de cubierta del edificio 
se dedica a una gran terraza accesible a los 
alojados, recayente al jardín botánico a sur y 
al cauce del río Turia a norte. (Azulay Tapie-
ro, 2003,2005).
Uno de los requisitos que marcan la actua-
ción de José Cort para el albergue de La 
Casa de la Caridad es la necesidad de es-
pacios con condiciones aptas para servir de 
vivienda a las personas que se van a alojar. 
17 Pueden encontrarse más planos, información y fotografias del edificio en el Anexo Nº4.
Se busca la presencia de luz, la ventilación 
adecuada de las estancias y el aislamiento 
térmico y acústico respecto de la calle. Igual-
mente, se busca la facilidad de limpieza para 
garantizar condiciones adecuadas de higie-
ne. Estas intenciones pueden verse aplicadas 
en la ejecución de los dormitorios, la parte 
central del proyecto y de cualquier hostal 
para personas sin hogar. 
Los dormitorios de geometría cuadrada y 
aproximadamente 13 metros de largo se 
resuelven como un gran espacio común que 
se divide en dos subniveles comunicados y 
en doble altura, constituyendo así un espa-
cio no solo de gran capacidad y funcionali-
dad sino también un espacio de  agradables 
características debido a la ventilación y la luz 
que posee. Las ventanas horizontales se dis-
ponen en su máxima longitud posible reca-
yendo a las dos fachadas traseras abiertas al 
jardín botánico, lo que le aporta, además de 
un atractivo añadido, claridad al interior y la 
posibilidad de ventilación cruzada, creando 
espacios interiores de gran modernidad e 
higiene.  Estas habitaciones cuentan además 
con sistemas de control lumínico para el os-
curecimiento de los dormitorios.17 




El edificio estudiado se configura mediante 
una estructura de vigas y pilares metálicos. 
Esta se organiza mediante 6 crujías paralelas 
a la fachada. 
La primera crujía, recayente a la calle, se uti-
liza para albergar los despachos y los dormi-
torios individuales para matrimonios. Las dos 
crujías intermedias se utilizan para albergar 
los espacios servidores como el núcleo de 
comunicación o las instalaciones. Además, 
estos se iluminan y ventilan mediante un pa-
tio interior de 3,25 x 3,8 metros.
Por último, la estructura de los dormitorios 
se resuelve con tres crujías de 4,40m de luz 
y 6 metros de altura. El forjado intermedio 
se coloca colgado del forjado superior y 
apoyado en los muros de fachada y media-
nería, de manera que se libera el forjado de 
apoyos en el forjado inferior y se añaden 
unos pequeños tirantes metálicos desde el 
antepecho hasta el forjado superior.  (Azulay 
Tapiero, 2003)
Figura 69. Plantas de dormitorios. 
El usuario
El proyecto desarrollado para el albergue 
de La Casa de la Caridad es un proyecto de 
gran sobriedad y racionalidad constructiva. 
Se trata de un albergue construido poste-
riormente a un gran comedor social, como 
iniciativa para ampliar la ayuda que la or-
ganización prestaba a la ciudad. Como ya 
hemos comentado, los espacios del edificio 
se desarrollan con la intención de garantizar 
no solo la máxima funcionalidad y utilidad 
del espacio, sino también el bienestar del 
usuario. 
Las personas albergadas son de índole va-
riada, pues se trataba de uno de los pocos 
centros de acogida de la época en la ciudad 
de Valencia. A él acudían a reclamar ayuda 
tanto individuales de toda condición que se 
encontraban sin hogar, como familias que 
solicitaban asilo o comida. En este sentido, 
el edificio proyectado por José Cort mues-
tra la intención de diferenciar a las personas 
según condición y ofrecer a las familias y 
madres con hijos, habitaciones individuales 
donde poder tener una mayor privacidad. 
No obstante, diversos factores como la 
evolución de la sociedad Española o la falta 
de espacio en el edificio podrían haber in-
fluido en que no se avanzara tanto en este 
aspecto como hace Le Corbusier en el pro-
yecto de La Cité de Refuge.
Se puede observar, sin embargo, que la se-
paración entre hombres y mujeres si que 
sigue presente en diferentes estancias del 
edificio, con la finalidad de evitar enfrenta-
mientos y problemas, aunque esta separa-






La Asociación Valenciana de Caridad ha te-
nido, a lo largo del tiempo, una gran capa-
cidad de progresión y adaptación. Siempre 
por delante pensando de que otras mane-
ras poder ayudar a los desamparados, ya ad-
virtió de la necesidad de crear un albergue 
además de un comedor social, y más tarde 
completaron el programa con una escuela 
infantil y un centro de día. (Brines Llorente 
y Asociación Valenciana de Caridad, 2007)
El centro original del albergue de La Asocia-
ción Valenciana de Caridad no contemplaba 
espacios comunitarios o de relación de los 
albergados más allá de la gran sala de espe-
ra y el comedor social comunitario (Fig. 70). 
Con el paso de los años, sin embargo, se 
fue consciente de esta carencia y ya con la 
reforma realizada en el año 2000, se reutili-
zan los espacios de los grandes dormitorios 
comunes, dándoles el uso de salón de actos 
y centro de día.  La gran flexibilidad del es-
pacio del dormitorio desarrollado por José 
Cort permite que hoy en día se desarrollen 
en ellos actividades de diversa índole, como 
talleres de cocina, de literatura o de cultura 
general y que creen un lugar de encuentro 
para trabajar con las personas más allá de 
darles un sitio donde dormir. 
Con estos talleres se les ayuda a que su 
situación de necesidad se estabilice y que 
puedan prosperar, encontrar un empleo, 
una vivienda y reincorporarse a la sociedad.
Hay que pensar que, en muchos casos, se 
trata de personas que han pasado muchos 
años en la calle y que por tanto tienen que 
recuperar muchos hábitos sociales, de rela-
ción y de convivencia y, a su vez, necesitan 
estar preparados para enfrentarse a la vida 
en solitario como por ejemplo a cuidar su 
hogar o cocinar. Este espacio que ya había-
mos mencionado que posee gran luminosi-
dad y ventilación se convierte en el mejor 
aula para desarrollarlo. 
Por otra parte, el albergue de La Asociación 
Valenciana de Caridad tiene la ventaja de 
recaer en su fachada posterior al jardín bo-
tánico de la ciudad de Valencia, lugar hacia el 
que se abren tanto los dormitorios colec-
tivos como el comedor. Se trata de un es-
pacio verde con arboles de gran porte que 
ofrece vistas inmejorables tanto desde los 
pisos inferiores como los superiores del al-
bergue. Este es un gran atractivo que pudo 
influir en el diseño del edificio y su configu-
ración, puesto que se ve la gran cantidad de 
ventanas que abren hacia el jardín y que in-
troducen el verde en el interior del edificio. 
Además, en esta  misma dirección y en con-
tacto directo con este jardín se encuentra 
una pequeña zona verde que se utiliza en la 
actualidad para salir a tomar el aire, a fumar 
o a secar la ropa. No obstante, cabe desta-
car que, dado el reducido tamaño de este 
espacio exterior y encontrándose el edificio 
en contacto tan directo con la naturaleza, se 
echan a faltar espacios exteriores funciona-
les de los que poder disponer por parte de 
los albergados y trabajadores sociales para 
realizar otro tipo de actividades. 
En la actualidad, el nuevo edificio de alber-
gue en su conexión con el original, gene-
ra una planta de terrazas que no son ac-
cesibles y que se reclama que puedan ser 
utilizadas para su disfrute. En otros centros 
como el que posee La Casa de la Caridad 
en Benicalap18 para convalecientes, estos es-
pacios exteriores está probado que tienen 
gran funcionalidad y acogida entre los traba-
jadores y usuarios. Los espacios exteriores 
relacionados con el edificio les ofrecen la 
libertad para relacionarse, salir a tomar el 
aire y otorgan independencia para poder 
desarrollar actividades cotidianas de diversa 
índole.19
18 La Asociación Valenciana de Caridad, in-
auguró en el año 2016 un multicentro social para la 
atención de familias y personas convalecientes.
19 Información aportada por Begoña Margarit 
y Amparo Terrón, trabajadoras sociales del centro.
Figura 70. El comedor comunitario. Año 1909.




En cuanto a la materialidad empleada en el 
edificio, podemos observar como la menta-
lidad modernista y racionalista de José Cort 
influye a la hora de proyectar espacios muy 
limpios, carentes de decoración y donde 
predominan las líneas y los ángulos rectos.
Esto puede observarse en la sobriedad de 
la estructura, los tirantes metálicos del for-
jado intermedio o las instalaciones que no 
se ocultan y manifiestan su función. El ar-
quitecto combina, sin embargo, de manera 
extraordinaria esa limpieza y sobriedad con 
el uso de elementos tradicionales para los 
detalles arquitectónicos, como pueden ser 
los revestimientos de azulejo blanco y azul 
o las barandillas de hierro forjado de las es-
caleras (Azulay Tapiero, 2003).
Hay que destacar en todo momento la im-
portancia que tanto la asociación como el 
arquitecto otorgan a la higiene del lugar y 
de las personas que acuden a pedir ayuda. 
Por esta razón, en la planta baja se encuen-
tran una serie de recursos de extremada 
importancia como desinfección, peluquería 
o duchas. Además se ofrece un servicio de 
almacén de ropa donde poder obtener la 
misma si fuera necesario. 
De la misma manera, las personas que ya 
son usuarias del albergue tienen junto a los 
dormitorios colectivos acceso a servicios y 
duchas de forma diaria. La ventilación cruza-
da y la luz que entra desde la gran cantidad 
de ventanas existentes ayudan a reforzar las 
necesarias exigencias de salubridad e higie-
ne que requiere el espacio, reforzando su 
aspecto. Por otra parte, el revestimiento 
utilizado en casi todo el edificio de azulejo 
en colores blanco y azul otorga un extra de 
facilidad de limpieza.
En la Revista ‘Valencia atracción’ 1936, bajo 
el título de ‘Entidades nuestras’, Lluis Puig es-
cribe acerca de la Asociación Valenciana de 
Caridad: ‘‘Nos hemos presentado en la bené-
fica entidad sin previo aviso. Pasando al alber-
gue, nos hemos quedado asombrados, no solo 
antes los espaciosos dormitorios colectivos y 
los magníficos dormitorios individuales o fami-
liares, sino ante la barbería, los baños y duchas, 
el lavadero mecánico y demás dependencias. 
Todo limpio, todo ventilado, todo bañado de luz 
gracias a los grandes ventanales. Pero ahora ya 
es de noche. Y el ambiente en pleno invierno es 
tibio y agradable, merced a una completísima 
calefacción. ¡Cuantas hondas habrá por esos 
pueblos de dios, y hasta en muchas capitales, 
tanto de España como del extranjero, que han 
de envidiar muchas, muchísimas cosas de este 
albergue para los desamparados que llegan 
en busca de un refugio donde pasar la noche! 
Hojear el álbum de visitas sirve para darse 
cuenta de la impresión que la casa produce en 
todos en cuantos a ella se acercan. Contiene 
el testimonio de eminencias en el campo de la 
política, del arte, de la ciencia, del comercio y 
la industria.’’
Finalmente, el albergue de La Asociación 
Valenciana de Caridad sorprende también 
por la introducción de una gran cantidad de 
innovaciones no comunes para este tipo de 
edificios y la época en la que se constru-
yen. Entre estos se incluyen el servicio de 
calefacción mediante radiadores, un monta-
cargas y la serie de estancias dedicadas a la 
higiene y desinfección de aquellos que acu-
dían al lugar pidiendo ayuda.
Figura 73.  Vista de la sala de espera, ahora convertida en sala de estar común.
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En el año 2000 se comienza una reforma 
de grandes dimensiones en el espacio prin-
cipal de la Casa de la Caridad. La interven-
ción consiste en derribar lo existente salvo 
la fachada y reconstruir el edificio con una 
planta similar aunque de mayores dimensio-
nes, de forma que la organización pudiese 
ampliar el número de servicios que ofrecía.
Es en este momento cuando el espacio de 
comedor se cierra al exterior y se abren 
unas grandes cristaleras con vistas al jardín 
botánico, convirtiendo la sala en un espacio 
agradable e iluminado. En su parte superior 
se construye  un nuevo módulo que será el 
nuevo albergue, que contará con 70 plazas 
todas ellas en habitaciones individuales o 
dobles con baño compartido. Esto, constitu-
ye un gran avance en cuanto a la privacidad 
que no se les otorgaba en los dormitorios 
comunes.  
Junto al albergue se construye la Escuela in-
fantil, habilitada para un total de 30 niños. Su 
función principal es la de atender a los hijos 
de los usuarios del centro, con el fin de que 
puedan incorporarse a la vida laboral .
El edificio del albergue proyectado por José 
Cort no sufre modificaciones arquitectóni-
cas, pero se convierte su uso, adaptando los 
espacios de dormitorios en doble altura de 
forma que se sitúa un centro de día en uno 
y una sala de actos y espacio multiusos para 
el centro en el otro (Fig. 73). Las habitacio-
nes para familias pasan a convertirse en su 
totalidad en despachos y salas para el per-
sonal. Además la original sala de espera, se 
convierte en una gran sala común con tele-
visión de acceso tanto  para los usuarios de 
los servicios de albergue como de comedor.
Figura 74. El centro de día en la actualidad.
98 99
  
Figura 75. El hall de la Cité de Refuge. 
 
5. Los espacios del 
centro de acogida. 
Estudio Comparativo
Una vez estudiados los tres referentes 
aportados al trabajo, se verá como en su 
conjunto se organizan para dar una aten-
ción óptima al usuario. 
De esta manera, se puede observar en los 
mismos aspectos como responden los tres 
edificios. 
Se analizará, según lo observado durante el 
trabajo, los espacios indispensables para el 
funcionamiento de un centro de acogida y 
concluiremos cuales deben ser las caracte-
rísticas de estos espacios para que tengan 
un funcionamiento óptimo a la vez que con-
fortable para el usuario. 
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Los usos principales en un centro de acogi-
da son los de alojamiento y comedor. 
El alojamiento puede ser de distintos tipos, 
como alojamiento en dormitorios múltiples 
o como alojamiento en habitaciones priva-
das individuales o compartidas por hasta 
cuatro personas.
En el modelo actual de alojamiento para 
personas sin hogar, la tendencia es hacia la 
modificación y creación de habitaciones in-
dividuales donde el hospedado pueda dis-
frutar de uno de los derechos básicos como 
es la privacidad. Tanto en el centro de la Cité 
de Refuge como el de La Asociación Valen-
ciana de Caridad se puede ver esta evolu-
ción. Ambos centros poseían dormitorios 
múltiples en el momento de su creación, 
donde hombres y mujeres, por separado, 
compartían el espacio de dormitorio, lo que 
acarreaba diversos problemas de conviven-
cia para los allí alojados. 
El albergue Casa Booth, se construye desde 
el inicio con la idea de crear alojamientos in-
dividuales, de forma similar a lo que se busca 
en la reforma de los otros dos albergues 
para personas sin hogar estudiados. Este 
cambio, como coinciden los profesionales y 
usuarios, ha marcado un antes y un después 
en la atención a la persona sin hogar. 
Los dormitorios compartidos han sido des-
de los inicios una fuente de problemas tanto 
de privacidad, como de acoso e incluso de 
peleas o discusiones. En muchas ocasiones 
los usuarios preferían pasar la noche en la 
calle antes que en un espacio donde no se 
sentían seguros y donde no podían descan-
sar por el riesgo a ser robados o acosados. 
La existencia en la actualidad de habitacio-
nes individuales permite a la persona tener 
un espacio fuera de los otros tantos que 
comparte con el resto de usuarios, en él 
puede relajarse y disfrutar de la privacidad 
y necesaria en algunos momentos (Fig. 75).
Otro espacio muy reclamado por los profe-
sionales y trabajadores sociales empleados 
en los centros de acogida es el de los usos 
compartidos. Estos profesionales trabajan 
con la persona desde la entrada al centro 
de forma que se facilite su reintegración a 
la sociedad como persona activa y compe-
tente, como ya pretendía el Ejército de Sal-
vación Nacional en sus inicios. Las personas 
que acuden a los centros para sin hogar de-
mandando ayuda tienen en ocasiones mu-
chos problemas derivados del desarraigo y 
la soledad. Los espacios comunes les ayudan 
a trabajar sus habilidades sociales y ampliar 
su círculo de contactos, de gran importan-
cia para el desarrollo de una vida completa. 
Estos espacios pueden ser salas de juegos, 
salas para la televisión o incluso bibliotecas. 
Por otra parte, en los talleres y centros de 
día se trabajan diversos aspectos según la 
necesidad de la persona, desde la motiva-
ción hasta la cultura general. En ellos apren-
den tareas cotidianas como puede ser co-
cinar, buscar empleo, relacionarse y realizan 
actividades lúdicas como excursiones, ma-
nualidades o juegos. 
Es necesario por tanto la existencia de es
pacios aptos para este uso, con la capacidad 
de ser espacios polivalentes, con luz y bien 
ventilados que permitan su uso y disfrute 
durante todas las épocas del año. No obs-
tante, esta necesidad ha estado presente 
desde hace mucho tiempo para aquellas or-
ganizaciones que trabajan con las personas 
sin hogar. 
Como se ha podido observar, el edificio para 
l’Armee du Salut de Le Corbusier ya preveía 
un espacio para grandes talleres de trabajo, 
lo que nos demuestra como de avanzado 
era su programa, pues la construcción del 
albergue de Asociación Valenciana de Cari-
dad, construido en la misma época, todavía 
no prevee la necesidad de estos espacios y 
no es hasta la reforma del edificio cuando 
los implementan. 
En el año 1965 cuando se construye el Al-
bergue Casa Booth, si se tiene en cuenta la 
necesidad de implantación de estos espa-
cios comunes tanto en las plantas comuni-
tarias como en las plantas de habitaciones. 
Figura 76. Dormitorio privado en el albergue de la Asociación Valenciana de Caridad.
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exterior como prolongación de los espacios 
comunes existentes en el centro, aumenta 
sensiblemente la sensación de bienestar y 
comodidad del usuario. En muchas ocasio-
nes los centros utilizados son heredados 
de edificios antiguos, normalmente religio-
sos, que se adaptan para la utilización como 
albergues y por tanto tienen poca facilidad 
de ofrecer estos espacios exteriores. No 
obstante, en los centros de nueva planta es 
un cambio que se está introduciendo y que 
marca una diferencia sustancial en la per-
cepción del lugar y del espacio. 
Desgraciadamente, hoy en día, los centros 
de acogida para personas sin hogar han de-
jado de ser espacios de corta estancia y las 
personas allí alojadas pueden llegar a hos-
pedarse una media de un año hasta que su 
situación mejora o pueden acceder a una 
ayuda o plaza en una residencia. Por esta 
razón, la inclusión de espacios exteriores 
verdes de los que poder disfrutar en las di-
ferentes épocas del año humaniza el trato y 
afecta al bienestar, a la autoestima y la recu-
peración de los usuarios. 
Además, este espacio de relación, puede uti-
lizarse para otras actividades en el exterior. 
Le Corbusier proyecta diversos espacios 
verdes y terrazas exteriores alrededor del 
edificio para disfrute de los hospedados, 
además la última planta la utiliza como so-
larium del mismo modo que la Casa Booth 
reserva su cubierta para este uso (Fig. 76). 
El albergue de La Casa de la Caridad, carece 
en este sentido de grandes espacios verdes 
abiertos, aunque posee un pequeño patio 
de planta triangular orientado hacia el jardín 
botánico de la ciudad.
Figura 77. Terrazas de la Cité de Refuge.
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El tratamiento de los espacios previos a los 
edificios es también de suma importancia, 
pues constantemente es causa de conflicto 
en los centros de acogida para sin techo. Se 
trata de espacios de circulación y espera de 
personas sin techo que en ocasiones inco-
modan a los vecinos y habitantes de la zona. 
En los ejemplos que hemos estudiado pre-
viamente se puede reconocer un gran mo-
delo de cómo debería ser tratado ese espa-
cio previo.  Debería ser un espacio exterior 
de filtro donde se atiende previamente a las 
personas, pero que ya se encuentran den-
tro del recinto y no se ven privadas de su 
dignidad en ningún momento mientras que 
ocupan parte de la vía pública. Esta modali-
dad se ha observado en el acceso a la Cité 
de Refuge, a la que, como se ha explicado 
anteriormente, se accede a través de un es-
pacio exterior previo y dos filtros de en-
trada, acabando en una recepción circular 
donde se atendía y evaluaba a los futuros 
usuarios (Fig. 77). 
En otras ocasiones, estos espacios se pue-
den disponer en el interior del recinto me-
diante patios interiores o salas de espera 
donde pueden encontrarse las personas sin 
tener que hacer cola en el exterior, modali-
dad existente en el albergue de La Asocia-
ción Valenciana de Caridad. No obstante, en 
la actualidad estos servicios se han profe-
sionalizado en gran medida y las personas 
que acuden no pueden demandar ayuda 
directamente en el centro, sino que vienen 
derivadas desde los servicios sociales y tie-
nen asegurada su plaza en el momento de 
la llegada, lo que profesionaliza y mejora el 
trato al afectado. 
Por último, existen también otros usos 
nombrados a continuación  que tienen un 
carácter más secundario pero de extrema 
importancia en la configuración del cen-
tro. Se trata de los servicios que aseguran 
la higiene de aquellos que los disfrutan. No 
solo la diaria mediante duchas y aseos, sino 
la desinfección y tratamiento previo a la 
entrada en el centro que pueden necesitar 
algunos futuros usuarios. 
En la mayoría de albergues, se encuen-
tran los servicios de duchas que pueden 
ser también de uso público, un espacio de 
desinfección y peluquería y un dispensario 
médico donde se pueda recibir atención 
puntual. Asimismo existen servicios para 
facilitar ropa nueva y limpia a las personas 
que acuden. 
Para este uso, un espacio de suma impor-
tancia es el de la  lavandería. El acceso a 
este servicio dota al individuo de parte de 
la autonomía e independencia que pierde al 
encontrarse en un centro donde las pautas 
están muy marcadas. Tener la facilidad para 
poder ocuparse de lavar y secar su ropa en 
espacios adaptados para ello, supone un 
gran paso en la higiene y la autonomía de 
la persona. 
Además, todos estos espacios que se en-
cuentran en los centros para personas sin 
hogar deben cumplir unas características de 
habitabilidad y bienestar mínimas que tienen 
que ver con la amplitud, la ventilación e ilu-
minación del lugar. El espacio ocupado debe 
ser siempre cómodo y polivalente, pensado 
para la persona que lo ocupa y de mane-
ra que pueda adaptarse a diferentes usos. 
Debe estar bien ventilado e iluminado, para 
facilitar la sensación de comodidad y ampli-
tud.
La higiene es un punto importante en estos 
centros, que se ve muy condicionada por la 
ventilación y la iluminación. Además la ma-
terialidad utilizada debe favorecer la durabi-
lidad y la limpieza. Por esta razón se buscan 
revestimientos de suelos y paredes seme-
jantes en ocasiones a los de los hospitales, 
puesto que permiten una fácil limpieza y 
desinfección además de una buena resisten-
cia al paso del tiempo. Se puede observar 
lo común que es la utilización de los azule-
jos como material de revestimiento, porque 
además de una gran durabilidad cumplen el 
requisito de fácil limpieza y reparación. 
Figura 78. Entrada y recepción de la Cité de Refuge. 
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Figura 79. Entrada a la Cité de Refuge después de la reforma en 2012. 
6. Conclusión 
Como conclusión extraeremos cuáles son 
las carencias todavía existentes en los cen-
tros de estas características y qué avances 
se pueden realizar para mejorar la expe-
riencia del usuario y facilitar la salida de su 
situación de necesidad. 
Hasta el momento muchos son los progre-
sos que se han realizado en este campo, 
creando centros que buscan atender espe-
cíficamente las necesidades de las personas 
sin hogar. 
No obstante, es nuestro deber estudiar 
cómo la arquitectura puede seguir ayudan-
do en este sentido a la creación de espa-
cios dedicados al usuario en situación de 
necesidad y por este motivo se propondrán 
ciertas recomendaciones para seguir mejo-
rando estos centros en el futuro.
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Como dice la Asociación Arrels en su pági-
na web: 
‘‘Alojarse en recursos temporales implica com-
partir un mismo espacio con muchas perso-
nas desconocidas, lo que supone una falta de 
intimidad, privacidad y tranquilidad, y pueden 
originarse problemas de convivencia. Además, 
en estos espacios no se puede acceder con 
animales y muchas personas que viven al raso 
es la única compañía que tienen’’ (Fig. 80)( 
Arrels Fundació, 2018).
La mayoría de personas sin hogar consul-
tadas coinciden en los problemas que ven 
a modo personal en los albergues, por los 
que no se sienten a gusto acudiendo a ellos. 
Muchos opinan que los recursos se sitúan 
lejos del centro de la ciudad, donde pasan 
el día y acuden a trabajar o pedir, por lo que 
trasladarse les resulta complicado. Otros 
alegan que existen problemas de conviven-
cia y tienen miedo de ser acosados o que 
les roben. La imposibilidad de acudir a los 
centros con mascotas, es también un impe-
dimento para muchas personas que se en-
cuentran sin hogar. Otro problema común 
es la falta de libertad y la exigencia de unos 
horarios estrictos.
Los trabajadores sociales observan, sin em-
bargo, un problema mayor que ya habíamos 
comentado previamente: la falta de autono-
mía. 
En la mayoría de recursos municipales y pri-
vados se sigue el llamado modelo escalera, 
en el que para acceder a una vivienda esta-
ble la persona pasa antes por un proceso 
con varias normativas y pasos. En estos re-
cursos tiene que cumplir con unos horarios 
y unas normas en cuanto a sus adicciones 
(Arrels Fundació, 2018). 
El modelo actual de albergue para personas 
sin hogar, es un modelo donde la persona 
puede pasar la noche, de 8 de la tarde a 8 
de la mañana normalmente. Tiene derecho 
a ducha por las tardes y a la comida y cena 
para la que acuden al centro con su bono. 
Si se les ha recomendado que acudan al 
centro de día, forman parte de excursiones, 
actividades y talleres. No obstante, en este 
proceso, la capacidad de decisión de la per-
sona se ve casi completamente anulada. No 
tiene derecho a elegir a qué hora se levanta, 
a qué hora quiere ducharse, qué le apetece 
comer, o cuándo acceder a su habitación. 
Esto provoca, que en algunos casos, acom-
pañado de años viviendo en la calle, la per-
sona no tenga autonomía para tareas como 
cocinar, limpiar o incluso lavar la ropa, que 
deberá hacer cuando termine su proceso. 
Además, hemos de tener en cuenta, que es-
tos alojamientos, que en el pasado se utiliza-
ban para estancias cortas, cada vez alojan a 
las personas sin hogar por más tiempo, con 
el fin de aportarles una estabilidad. 
Por este motivo, se debería avanzar de ma-
nera que se concibiesen los centros desde 
una nueva perspectiva. 
El albergue Booth House Hostel, que se 
ha estudiado para este trabajo es un claro 
ejemplo de cómo se puede empezar a dar 
una mayor autonomía a la persona. 
En las plantas de habitaciones, además de 
los dormitorios, el usuario dispone de sa-
las comunes compartidas y cocinas donde 
poder gestionar su dinero y sus comidas se-
manales, si lo desean. Además, cada persona 
tiene llave de su habitación y de la planta 
donde están alojados, para así poder tener 
más libertad en los horarios de entrada y 
salida. 
Figura 80. Dormitorio comunitarios en la Cité de Refuge.
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Este  albergue también propone, en su re-
forma, una nueva tipología de alojamiento 
para usuarios de larga estancia en forma de 
apartamentos compartidos. Esta estrategia 
es similar a la desarrollada por La Asocia-
ción Valenciana de Caridad en Valencia, que 
ha puesto en marcha un proyecto piloto, lla-
mado el Proyecto Fénix, que hemos tenido 
la posibilidad de conocer de primera mano. 
El proyecto Fénix es un proyecto de vivien-
da supervisada iniciado en Mayo de 2018 
en Valencia por La Casa de la Caridad. Se 
trata de un proyecto reciente que surge con 
la idea de poder avanzar, cada vez un poco 
más, en el alojamiento de las personas sin 
hogar hacia pisos supervisados en vez de 
albergues. Esta es una actividad que en la 
actualidad se está desarrollando en diversas 
ciudades de España y que tiene gran acogi-
da, puesto que dota al individuo de parte 
de la autonomía de la que carece cuando 
reside en un albergue. 
El proyecto comienza a partir de una pe-
queña vivienda de tres habitaciones situada 
en el barrio de Benicalap (Fig. 80). En ella 
residirán 4 personas en situación de sin ho-
gar, previamente seleccionadas, que com-
partirán las estancias de la vivienda y las 
responsabilidades del hogar. Este espacio es 
el entorno perfecto para trabajar por parte 
de los trabajadores sociales la salida a la ca-
lle de las personas alojadas en un albergue. 
Desde el centro de día y los talleres de las 
diferentes organizaciones se realiza un tra-
bajo con la persona de cara al desarrollo de 
sus aptitudes sociales y profesionales, con la 
intención de dotar al individuo de las ha-
bilidades necesarias para su reinserción. Sin 
embargo, es común y comprensible el mie-
do de la salida del hogar controlado que es 
el albergue. 
Un proyecto como el Fénix permite traba-
jar desde un entorno seguro la convivencia, 
el desempeño de las tareas del hogar y de 
tareas tan cotidianas como pueden ser ha-
cer la compra, la comida o limpiar la vivien-
da. Los trabajadores sociales se encargan de 
supervisar por la mañana y por la noche la 
vivienda. La trabajadora social en cuestión 
puede acudir a tomar café o a comer con 
ellos de forma que la relación sea de total 
normalidad como si se encontrasen en su 
propia casa. Junto a esta distribuyen también 
las tareas y los menús de las diferentes se-
manas de forma que se pueda ir a comprar 
y aprendan a gestionarse. 
Figura 81. Espacio exterior de la vivienda del proyecto Fénix.
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Durante este trabajo y esta investigación 
hemos estudiado como han sido los centros 
de acogida hasta la actualidad y como estos 
han evolucionado introduciendo cambios 
que mejoren la experiencia del usuario. A 
continuación debemos concluir proponien-
do cuales serán las pautas a seguir en el fu-
turo para continuar progresando y ofrecien-
do espacios cada vez más aptos para su uso 
y más pensados para la persona. 
Sabemos que son de gran importancia la 
existencia de:
• Salas comunes: Donde el usuario 
comparta espacio con otros individuos en 
su misma situación y desarrolle sus aptitu-
des sociales.
• Espacios de trabajo como talleres: 
Donde se trabajen aquellos aspectos que 
pueden ayudar a la persona a prosperar y 
encontrar vivienda y trabajo.
• Dormitorios privados: Donde el 
usuario tenga un espacio propio y privaci-
dad.
• Servicios de higiene: De desinfec-
ción, aseos, duchas, dispensario y almacén 
de ropa, para aquellos usuarios que lo nece-
siten.
Además proponemos diversas mejoras a 
introducir en los centros. 
•  Situación de los centros de acogida 
para personas sin hogar en lugares céntri-
cos y de fácil comunicación, de forma que 
la lejania y  el transporte no pueda ser un 
impedimento para acceder a los mismos.
• Implementación de espacios verdes 
de calidad que permitan a la persona salir al 
exterior y disfrutar de estos lugares tenien-
do la mayor comodidad posible y que ade-
más se pueda disponer de ellos para realizar 
actividades al aire libre. 
• Distribuciones que permitan al 
usuario tener llave de su habitación y su 
planta para así  poseer una mayor flexibili-
dad en los horarios.
• Cocinas que se puedan disponer 
cada cierto numero de usuarios, equipadas 
con neveras y utensilios de cocina para que 
el usuario pueda comprar, almacenar y coci-
nar los platos que desee comer y desarrolle 
sus dotes culinarias o en su defecto aprenda 
a hacerlo para el futuro cuando disponga de 
una vivienda. También en este sentido se po-
tencia la responsabilidad por las tareas del 
hogar, no solo cocinar y lavar, sino también 
limpiar. 
• Lavandería,  de forma complemen-
taria a las cocinas, aunque ya existen en 
muchos centros, se pide por parte de los 
usuarios que puedan ser espacios de acceso 
público dónde disponer de la comodidad 
de lavar y secar la ropa de forma adecuada, 
seas residente del albergue o no. 
• Espacios de almacenamiento. En 
muchos casos las personas deben dejar sus 
pertenencias en consignas comunes a las 
que solo pueden acceder a determinadas 
horas del día y no pueden almacenarlas en 
sus habitaciones. La existencia espacios para 
el almacenamiento, en forma de taquillas 
o armarios cerrados en las habitaciones o 
en las plantas de habitaciones contribuiría 
a que la persona pueda gestionar sus per-
tenencias y a aumentar la autonomía que 
estamos reclamando.
• Una de las grandes peticiones de 
las personas sin hogar, y que ya se están 
realizando en algunas ciudades como en 
Zaragoza, es la creación de espacios donde 
puedan quedarse las mascotas mientras sus 
dueños se encuentran en las dependencias 
del albergue. En este caso, se trata de una 
pauta que debería estudiarse conveniente-
mente para ver cual sería la mejor manera 
de hacerlo primando siempre el respeto al 
animal. 
• Todas estas mejoras nos llevan ha-
cia la promoción de los pisos tutelados y su-
pervisados. Cada vez son más las organiza-
ciones que mediante diferentes programas 
ofrecen alojamientos a pisos compartidos. 
Estas son, por ejemplo, la asociación Reo-
bot, o el proyecto hombre, pero en muchas 
ocasiones estos pisos tutelados están sola-
mente dirigidos a personas ancianas o con 
problemas de salud, mentales, o de consu-
mo de drogas. Las personan sin problemas 
de ese tipo en ocasiones echan de menos la 
existencia de pisos tutelados.
No obstante, la tendencia es creciente y 
con el paso de los años el uso de los re-
cursos de albergue irá disminuyendo a favor 
de la creación de una red más extensa de 
viviendas tuteladas para personas sin hogar.
Otro programa existente es el llamado 
Housing First, en el que se ofrece alojamien-
to a la persona desde un primer momento 
y sin condiciones, pero aunque este modelo 
es pionero en algunos paises, en España to-
davía es muy difícil encontrarlo. 
El objetivo principal es el de disponer de las 
facilidades fundamentales para que la per-
sona sin hogar pueda mejorar su situación 
y encontrarse en un espacio confortable 
y adecuado durante el periodo en el que 
se encuentra en un centro de acogida. Sin 
embargo, se debe recordar que se trata de 
centros de acogida temporales, por lo que 
el objetivo final es el de buscar alternativas 
y propuestas para que la persona sin hogar 




Armée du Salut. (2018). Notre Histoire. Disponible en: < https://www.armeedusalut.fr/ar-
mee-du-salut>. [Consultado: 1 de Agosto de 2018].
Arrels Fundació (2018). Personas sin hogar, voces de la calle. Disponible en: <https://www.
arrelsfundacio.org/es/personas-sin-hogar/voces-de-la-calle/> [Consultado: 22 de Julio de 
2018].
Azulay Tapiero, M. (2005). ‘‘La fortuna de los ideales racionalistas en España, 1914-1936: El 
caso concreto de José Cort Botí. (1895-1936)’’. Via Arquitectura. Premio COACV 2003-2004. 
Nº Especial de Otoño, pp. 88-93.
Azulay Tapiero, M. (2003). La fortuna de los ideales racionalistas en España,1914-1936: El caso 
concreto de José Cort Botí (1895-1936). Tesis. Universidad Politécnica de Valencia.
Banham, R. (1984). The architecture of the well-tempered enviroment. 2ªed. Chicago: The Uni-
versity of Chicago Press.
Barranco, F. (2017). ‘‘Mujeres sin hogar, ocultas e invisibles’’. El Salto diario. Disponible en: 
<https://www.elsaltodiario.com/pobreza/mujeres-sin-hogar-sinhogarismo-pobreza> [Consul-
tado: 1 de Agosto de 2018].
Boesiger, W. (1999). Le Corbusier : Oeuvre complete. Zurich: Les Editions d’Architecture.
Brines Lorente, R Y Asociación Valenciana de Caridad. (2007). Asociación Valenciana de Cari-
dad: un siglo ayudando al prójimo. Valencia: Asociación Valenciana de Caridad, D.L.
Cabas Garcia, M. (2016). ‘‘Espacio arquitectónico: Objeto de comunicación y experiencias 
intangibles’’. Módulo arquitectura CUC, vol.16 Nº1, pp135-152.
Chierici, G. (1932) ‘‘L’Albergo dei poveri a Napoli’’. Bolletino d’Arte Ministerio del beni e delle 
acttività culturali e del turismo, 1932, pp 439-445.
Escribano Alonso, MªE. (2014). Personas sin hogar y exclusión social. Aproximación desde la Bioé-
tica. Trabajo final de Master. Universidad Pontificia ICADE Comillas.
FBM Architects. (n.d.). Booth House/ Whitechapel. Disponible en: <http://www.fbmarchitects.
com/project/booth-house/> [Consultado: 4 de Julio de 2018].
Fondation Le Corbusier. (2018a).  Armée du Salut, Cité de Refuge, Paris, France, 1929. Dis-
ponible en: <http://www.fondationlecorbusier.fr/corbuweb/morpheus.aspx?sysId=13&IrisOb-
jectId=4593&sysLanguage=fr-fr&itemPos=4&itemCount=78&sysParentId=64&sysParentNa-
me=> [Consultado: 4 de Julio de 2018].
Fondation Le Corbusier. (2018b). Biography. Disponible en: <http://www.fondationlecorbu-
sier.fr/corbuweb/morpheus.aspx?sysId=15&sysLanguage=en-en&itemPos=1&sysParentI-
d=15&clearQuery=1#>. [Consultado 1 de Julio de 2018].
Fraser Brown MacKenna. (2000). Planos e imágenes del edificio. Facilitados por la empresa. 
Londres: Fraser Brown MacKenna.
Gomez Garcia, A. (2015). ‘‘Génesis del proyecto de la Cité de Refuge de París’’. Le Corbusier, 
50 years later. International Congress. Valencia: Universidad Politécnica de Valencia. Disponible 
en: <http://ocs.editorial.upv.es/index.php/LC2015/LC2015/paper/view/553/1230> [Consul-
tado: 17 de Julio de 2018].
Instituto Nacional de Estadística. (2012). ‘‘Encuesta a las personas sin hogar’’. Instituto Nacional 
de Estadística, Nota de Prensa. Disponible en: <https://www.ine.es/prensa/np761.pdf> [Con-
sultado: 24 de Abril de 2018].
IVAM: Centre Julio González. (1998). La ciudad moderna. Arquitectura racionalista en Valencia, 
Exposición Enero-Abril 1998, Vol 2. Valencia: IVAM, Centre Julio González.
Le Corbusier. (1983). Armée du Salut, Cité de Refuge. Paris: Fondation Le Corbusier : Garland.
Lotito Catino, F. (2009). ‘‘Arquitectura, psicología, espacio e individuo’’. Disponible en: <https://
mingaonline.uach.cl/pdf/aus/n6/art03.pdf>. [Consultado: 4 de Agosto de 2018].
Martin, M. (2016). ‘‘Le Corbusier en París: Cité de Refuge’’. Disponible en: <https://vivirparis.
116 117
  wordpress.com/2016/02/19/le-corbusier-en-paris-cite-de-refuge/>. [Consultado: 1 de Agosto 
de 2018].
Martinez Medina, A. (1998). Anexos Documentales. Biografías de arquitectos. Tesis. Universidad 
de Alicante.
Ministerio de Sanidad, Servicios sociales e Igualdad. (2015).  ‘‘Estrategia Nacional Integral para 
Personas sin Hogar 2015-2020’’. Disponible en: <https://www.msssi.gob.es/ssi/familiasInfancia/
ServiciosSociales/EstrategiaPersonasSinHogar.htm> [Consultado: 24 de Abril de 2018].
Pagliara, N. (1986). ‘‘Albergo dei Poveri, Napoli, 1751[Poor.house, Naples,1751: a proposal to 
rebuild following the 1981 earthquake]’’ Domus, no 671, 1986 Apr, pp 78-79.
Ragot, G, Olivier, C y Weiner, C. (2016). La cité de refuge de Le Corbusier et Pierre Jeanneret: 
l’usine à guérir. Paris: Éditions du Patrimoine.
Raymund, R et al. (2002). ‘‘Building studies’’. RIBA journal, vol.109, no. 3, pp 32-58.
Real Academia Española. (2017). ‘‘Sin techo’’. Diccionario de la Real Academia de la lengua, 
edición del tricentenario. Disponible en: < http://dle.rae.es/?id=ZIMlMTu>. [Consultado: 5 de 
Agosto de 2018].
Salvation Army. (2018). William Booth House. Disponible en: <https://www.salvationarmy.org.
uk/william-booth-house>. [Consultado: 4 de Julio de 2018].
Solidarios. (2018). Personas sin hogar. Disponible en: < http://www.solidarios.org.es/que-hace-
mos/personas-sin-hogar/>. [Consultado: 1 de Agosto de 2018].
Survey of London. (2017).  Booth House, Salvation Army Lifehouse, 153-175 Whitechapel Road. 
Disponible en: <https://surveyoflondon.org/map/feature/450/detail/> [Consultado: 4 de Julio 
de 2018].
Taylor, BB y Frampton, K. (1987). Le Corbusier : The City of Refuge Paris 1929/1933. Chicago: 
University of Chicago Press.




8. Relación de imágenes
Figura 1. Dibujo del hall de la Cité de Refuge. Autor: Le Corbusier.
Le Corbusier. (1983). Armée du Salut, Cité de Refuge. Paris: Fondation Le Corbusier : Garland.
Figura 2. Persona sin hogar durmiendo en la calle. 
Fundación salud comunidad. Disponible en: <https://www.fsyc.org/prensa/la-fundacion-sa-
lud-y-comunidad-lamenta-el-fallecimiento-de-dos-personas-sin-hogar-en-valencia>.
Figura 3. Tabla clasificación ETHOS. 
FEANTSA. Tipología europea de personas sin hogar y exclusión social (Categoria ethos). 
Disponible en: <http://www.feantsa.org/spip.php?article120&lang=en>.
Figura 4. Tabla Principales características de las personas sin hogar. 
Figura 5. Gráfico Personas sin hogar por lugar de pernotación (%). Año 2012.
Figura 6. Gráfico Personas sin hogar por los motivos que se quedaron sin hogar (%). Año 
2012.
Figura 7. Gráfico Personas sin hogar según fuentes de ingresos (%). Año 2012.
Figura 8. Gráfico Personas sin hogar que han solicitado servicios o prestaciones sociales por 
tipo de servicio o prestación concedido (%). Año 2012.
Figura 9. Tabla Personas sin hogar víctimas de algún tipo de delito o agresión. Año 2012.
Instituto Nacional de Estadística. (2012). ‘‘Encuesta a las personas sin hogar’’. Instituto Nacional 
de Estadística, Nota de Prensa. Disponible en: <https://www.ine.es/prensa/np761.pdf> [Con-
sultado: 24 de Abril de 2018].
Figura 10. Pintura del Caravasar de I-Shah en Qazvin por Eugène Flandin,
Flandin, E. Disponible en <https://share.america.gov/es/siguiendo-con-satelites-la-ru-
ta-de-la-seda-en-afganistan/> .
Figura 11. Imagen del Albergo dei Poveri en Napoli. 
Chierici, G. (1932) ‘‘L’Albergo dei poveri a Napoli’’. Bolletino d’Arte Ministerio del beni e delle 
acttività culturali e del turismo, 1932, pp 439-445.
Figura 12. Plano del patio del Albergo dei Poveri. 
Pagliara, N. (1986). ‘‘Albergo dei Poveri, Napoli, 1751[Poor.house, Naples,1751: a proposal to 
rebuild following the 1981 earthquake]’’ Domus, no 671, 1986 Apr, pp 78-79.
Figura 13. Plano original de planta Albergo dei Poveri 
Chierici, G. (1932) ‘‘L’Albergo dei poveri a Napoli’’. Bolletino d’Arte Ministerio del beni e delle 
acttività culturali e del turismo, 1932, pp 439-445.
Figura 14. Imagen del dormitorio comunitario del Albergue de la Asociación Valenciana de 
Caridad.
Azulay Tapiero, M. (2003). La fortuna de los ideales racionalistas en España,1914-1936: El caso 
concreto de José Cort Botí (1895-1936). Tesis. Universidad Politécnica de Valencia. Vol 2. pp 
513-528.
Figura 15, Personas esperando a la entrada del Albergue de la Asociación Valenciana de Ca-
ridad.
Marin, J. (2017). ‘‘Crece un 8% los españoles que piden ayuda a Casa Caridad’’. Las Provin-
cias. Disponible en: <https://www.lasprovincias.es/valencia-ciudad/casa-caridad-valencia-infor-
me-2016-20170919144911-nt.htmlZ>. 
Figura 16. L’Armée du Salut.  Año 1927.
Armée du Salut. (2018). Notre Histoire. Disponible en: < https://www.armeedusalut.fr/ar-
mee-du-salut>. [Consultado: 1 de Agosto de 2018].
Figura 17. Imagen de la entrada de la Cité de Refuge. Año 1934.
Taylor, BB y Frampton, K. (1987). Le Corbusier : The City of Refuge Paris 1929/1933. Chicago: 
University of Chicago Press.
Figura 18. El arquitecto, Charles Édouard Jeanneret. 
Descubrir el arte. Le Corbusier por partida doble. Disponible en: <http://www.descubrirelar-
te.es/2015/05/26/le-corbusier-por-partida-doble.html>. 
Figura 19. Dibujo de la Entrada a la Cité de Refuge. 
Le Corbusier. (1983). Armée du Salut, Cité de Refuge. Paris: Fondation Le Corbusier : Garland.
Figura 20. Maqueta de la Cité de Refuge.
Boesiger, W. (1895). Le Corbusier : Oeuvre complete. Zurich: Les Editions d’Architecture.
120 121
  Figura 21. Imagen de la entrada y los espacios verdes. 
Disponible en: <https://www.flickr.com/photos/12421222@N02/10363450015>.
Figura 22. Plano de situación del edificio de l’Armée du Salut. Escala 1/1000.
Taylor, BB y Frampton, K. (1987). Le Corbusier : The City of Refuge Paris 1929/1933. Chicago: 
University of Chicago Press.
Figura 23. Vista general de la entrada a la Cité de Refuge. 
Boesiger, W. (1895). Le Corbusier : Oeuvre complete. Zurich: Les Editions d’Architecture.
Figura 24. Pórtico y el puente de entrada al edificio.
Plaza, P. (2011). De Bentham a Le Corbusier : Vigilancia y disciplina en la vivienda so-
cial moderna latinoamericana. El complejo habitacional Pedregulho, Río de Janeiro, Brasil 
(1947-1958). Disponible en: < https://scielo.conicyt.cl/scielo.php?script=sci_arttext&pi-
d=S0718-04622011000200007>.  
Figura 25.Vista desde la entrada  y de la recepción
Ragot, G, Olivier, C y Weiner, C. (2016). La cité de refuge de Le Corbusier et Pierre Jeanneret: 
l’usine à guérir. Paris: Éditions du Patrimoine.
Figura 26. Plano de planta baja,
Figura 27. Plano de planta semisótano.
Figura 28. Plano de planta sótano. 
Taylor, BB y Frampton, K. (1987). Le Corbusier : The City of Refuge Paris 1929/1933. Chicago: 
University of Chicago Press.
Figura 29. La bajada al salón de actos.
Ragot, G, Olivier, C y Weiner, C. (2016). La cité de refuge de Le Corbusier et Pierre Jeanneret: 
l’usine à guérir. Paris: Éditions du Patrimoine.
Figura 30. Uno de los comedores y la cocina. 
Taylor, BB y Frampton, K. (1987). Le Corbusier : The City of Refuge Paris 1929/1933. Chicago: 
University of Chicago Press.
Figura 31. El comedor de los hombres.
Ragot, G, Olivier, C y Weiner, C. (2016). La cité de refuge de Le Corbusier et Pierre Jeanneret: 
l’usine à guérir. Paris: Éditions du Patrimoine.
Figura 32. El acceso rodado.
Figura 33. La rampa de bajada a sótano. 
Figura 34. Uno de los talleres ocupacionales.
Taylor, BB y Frampton, K. (1987). Le Corbusier : The City of Refuge Paris 1929/1933. Chicago: 
University of Chicago Press.
Figura 35. Plano de planta primera.
Figura 36. Planos de planta tercera, cuarta y quinta.
Figura 37. Planos de planta sexta, séptima y octava.
Figura 38. La guardería en la planta quinta.
Taylor, BB y Frampton, K. (1987). Le Corbusier : The City of Refuge Paris 1929/1933. Chicago: 
University of Chicago Press.
Figura 39. Un dormitorio comunitario.
Ragot, G, Olivier, C y Weiner, C. (2016). La cité de refuge de Le Corbusier et Pierre Jeanneret: 
l’usine à guérir. Paris: Éditions du Patrimoine.
Figura 40. La Cité de Refuge en construcción.
Figura 41. Estructura de pórticos y pilares
Figura 42. Retranqueo de los pilares.
Boesiger, W. (1895). Le Corbusier : Oeuvre complete. Zurich: Les Editions d’Architecture.
Figura 43. Sección del edificio con vista de la cimentación.
Figura 44. Personas necesitadas a su llegada a la Cité de Refuge.
Ragot, G, Olivier, C y Weiner, C. (2016). La cité de refuge de Le Corbusier et Pierre Jeanneret: 
l’usine à guérir. Paris: Éditions du Patrimoine.
Figura 45. Terraza de la biblioteca de los hombres.
Figura 46. Espacio verde exterior del edificio.
Taylor, BB y Frampton, K. (1987). Le Corbusier : The City of Refuge Paris 1929/1933. Chicago: 
University of Chicago Press.
Figura 47. Planta octava, terraza solarium.
Figura 48. Vista del espacio verde junto a la entrada.
Ragot, G, Olivier, C y Weiner, C. (2016). La cité de refuge de Le Corbusier et Pierre Jeanneret: 
l’usine à guérir. Paris: Éditions du Patrimoine.
Figura 49. Fachada de La Cité de Refuge después de la reforma.
Fondation Le Corbusier. (2018).  Armée du Salut, Cité de Refuge, Paris, France, 1929. Dis-
ponible en: <http://www.fondationlecorbusier.fr/corbuweb/morpheus.aspx?sysId=13&IrisOb-
jectId=4593&sysLanguage=fr-fr&itemPos=4&itemCount=78&sysParentId=64&sysParentNa-
me=> [Consultado: 4 de Julio de 2018].
Figura 50. Imagen de la fachada de ‘‘The Booth House Hostel’’. Años 90.
Figura 51. Esquina de la calle Whitechapel, Londres. Años 90.
122 123
  Figura 51. Vista de la entrada peatonal al edificio. Años 90. 
Fraser Brown MacKenna. (2000). Planos e imágenes del edificio. Facilitados por la empresa. 
Londres: Fraser Brown MacKenna.
Figura 53. Plano de planta baja. Plano original 1965.
Figura 54. Plano de planta sótano. Plano original 1975.
Figura 55. Plano de planta primera. Plano original 1965.
Figura 56. Plano de planta segunda y tercera. Plano original 1965.
Figura 57. Plano de planta cuarta. Plano original 1965.
Figura 58. Alzado parcial del edificio. Plano original 1965.
Tower Hamlets LocaL History Library and archives (THLHLA). (1965).  Building Control File 
15520. Londres: THLHLA.
Figura 59. Dibujo de la terraza solarium. Autor Fraser Brown MacKenna Architects.
Figura 60. Esquina de la calle Whitechapel. Londres. Año 2002.
Fraser Brown MacKenna. (2000). Planos e imágenes del edificio. Facilitados por la empresa. 
Londres: Fraser Brown MacKenna.
Figura 61.Imagen del edificio de la Asociación Valenciana de Caridad. 
Azulay Tapiero, M. (2003). La fortuna de los ideales racionalistas en España,1914-1936: El caso 
concreto de José Cort Botí (1895-1936). Tesis. Universidad Politécnica de Valencia. Vol 2. pp 
513-528.
Figura 62. Grabado del edificio de la Asociación Valenciana de Caridad.  Autor : Vicente Co-
lom.
Brines Lorente, R Y Asociación Valenciana de Caridad. (2007). Asociación Valenciana de Cari-
dad: un siglo ayudando al prójimo. Valencia: Asociación Valenciana de Caridad, D.L.
Figura 63. El arquitecto, José Cort Botí.
Figura 64. Dibujo Alzado principal. 
Figura 65. Dibujo Alzado posterior. 
Azulay Tapiero, M. (2003). La fortuna de los ideales racionalistas en España,1914-1936: El caso 
concreto de José Cort Botí (1895-1936). Tesis. Universidad Politécnica de Valencia. Vol 2. pp 
513-528.
Figura 66. Vista unión entre edificios.
Imagen del autor.
Figura 67. Vista de la entrada peatonal del edificio.
Brines Lorente, R Y Asociación Valenciana de Caridad. (2007). Asociación Valenciana de Cari-
dad: un siglo ayudando al prójimo. Valencia: Asociación Valenciana de Caridad, D.L.
Figura 68. Plano de planta baja.
Figura 69. Plantas de dormitorios.
Azulay Tapiero, M. (2003). La fortuna de los ideales racionalistas en España,1914-1936: El caso 
concreto de José Cort Botí (1895-1936). Tesis. Universidad Politécnica de Valencia. Vol 2. pp 
513-528.
Figura 70. El comedor comunitario. Año 1909.
Figura 71. Dormitorio comunitario. 
Brines Lorente, R Y Asociación Valenciana de Caridad. (2007). Asociación Valenciana de Cari-
dad: un siglo ayudando al prójimo. Valencia: Asociación Valenciana de Caridad, D.L.
Figura 73. Vista de la sala de espera, ahora convertida en sala de estar común. 
Figura 74. El centro de día en la actualidad.
Imagen del autor.
Figura 75. El hall de la Cité de Refuge. 
Taylor, BB y Frampton, K. (1987). Le Corbusier : The City of Refuge Paris 1929/1933. Chicago: 
University of Chicago Press.
Figura 76. Dormitorio privado en el albergue de la Asociación Valenciana de Caridad.
Imagen del autor.
Figura 77. Terrazas de la Cité de Refuge.
Figura 78. Entrada y recepción de la Cité de Refuge. 
Figura 79. Entrada a la Cité de Refuge después de la reforma en 2012. 
Figura 80. Dormitorio comunitarios en la Cité de Refuge.
Ragot, G, Olivier, C y Weiner, C. (2016). La cité de refuge de Le Corbusier et Pierre Jeanneret: 
l’usine à guérir. Paris: Éditions du Patrimoine.
Figura 81. Espacio exterior de la vivienda del proyecto Fénix.
Imagen del autor.
Figura 82. Exterior de la Cité de Refuge después de la reforma.
Ragot, G, Olivier, C y Weiner, C. (2016). La cité de refuge de Le Corbusier et Pierre Jeanneret: 
l’usine à guérir. Paris: Éditions du Patrimoine.
124 125
  Agradecimientos: 
A mi familia, mis amigos, mis tutores y en definitiva a toda la gente que me ha acompañado 
durante esta etapa, por creer en mi, dejarme tratar este tema, apoyarme, ayudarme y sobre-
todo por disfrutarlo conmigo. Gracias. 
Figura 82. Exterior de la Cité de Refuge después de la reforma.
